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ACTO  PRIMERO 


Salón  en  el  Palacio  Real  de  Alfania 


ESCENA  PRIMERA 

La    PRINCESA    FELICIDAD  y  la    DUQQESA    DE    BERLANDIA.    La 
Princesa  toca  el  piano,  la  Duquesa  hojea   periódicos    ilustrados 

Fel.  ¡Qué  hermosa  sonata!  ¿Verdad?  Pero  ¡tan 

difícil!  ¡Oh,  nai  Beethoven! 

DüQ.a  (Distraída.)  No  se  puede  neo¡ar  que  la  fisono- 

mía eá  muy  inteligente.  Y  no  hay  dada;  la 
cara  es  el  espejo  del  alma,  como  dijo  el 
sabio. 

Fel.  fi  Estáis  seguras  de  que  fué  un  sabio? 

DüQ.íi  Todas  las  grandes  verdades  las  han  dicho 

los  sabios. 

Fel.  y  sois  tan  escrupulosa  que  no  queréis  apro- 

piaros ninguna.  Siempre  que  decís  algo  de 
fundamento;  casi  siempre  que  habláis... 

DuQ.a  Gracia--. 

Fel.  No  dejais  de  añadir,  como  dijo  el  sabio,  á 

menos  que  no  recordéis  el  nombre.  Es  mu- 
cha conciencia. 

DtQ.a  No  me  gusta  adornarme  con  galas  ajenas. 

xA demás,  ya  sabéis  cuál  es  mi  única  pasión, 
la  lectura,  y  cuál  es  mi  única  cuahdad,  la 
memoria  y  cuál  es  mi  única  vanidad,  la  de 


607894 


—  6  — 

lucir  mis  lecturas  y  mi  buena  memoria.  Por 
lo  demás,  Beethoven  no  me  ha  conveDcido 
nunca,  que  era  de  lo  que  estábamos  ha- 
blando. 

Fel.  ¿No? 

DüQ.*  No,  su  música  es  democrática.  No  sé  cómo 

vuestra  Alteza  no  lo  comprende  así.  Es  mú- 
sica que  suena  á  revolución.  ¡Dónde  fstá 
Mozart!  Esa  es  música  de  corte,  música  gran 
señora;  anterior  á  la  Marsellesa.  Para  mi  la 
música  se  divide  en  dos  grandes  épocas... 

Fel.  ¿Como  dijo  el  sabio? 

Di'dA  No;  esto  será  una  tontería,  pero  creo  que  se 

me  ha  ocurrido  á  mí.,  dos  grandes  épocí  s; 
antes  de  la  Marsellesa  y  después.  Desde  que 
la  música  se  echó  á  la  calle  dejó  de  ser  mú- 
sica. 

Fel.  ¿Entonces,  Wagner? 

DuQ..^  ¡Oh,  Wagnerl  Música  de  Imperio.   Ya  .'  a- 

béis  que  los  emperadores  son  los  parvenus 
de  la  dignidad  real.  Nunca  me  han  conven- 
cido los  imperios;  vienen  á  ser  repúblicas 
del  revés.  Por  lo  demás,  que  era  de  lo  que 
estábamos  hablando,  el  Príncipe  Alberto  tie- 
ne una  fifonomía  muy  interesante,  ti  no  le 
han  favorecido  en  los  retratos.  Yo  no  le  co- 
nozco personahnente.  Nunca  he  tenido  el 
honor  de  acompañar  á  Sus  Majestades  á  la 
corte  de  Suavia.  El  verano  pasado,  cuando 
la  Princesa  Constanza  fué  á  Marienbad,  para 
conocer  al  Príncipe,  yo  luí  dií-pensada  de 
acompañarla;  estaba  con  mi  pasión  de 
ánimo. 

Fel.  Neurastenia, 

DuQ.ft  Es  el  nombre  moderno,  no  me   convencerá 

nunca,  fcfiempre  se  ha  llamado  pasión  de 
ánimo.  La  Reina  Carlota  murió  de  ella  el  18 
de  Febrero  de  1862  Nunca  ha  nevado  tanto 
como  aquel  día.  Se  helaron  todos  los  estan- 
ques. No  pudimos  patinar  por  el  luto  de 
corte...  ¿Qué  estaba  yo  diciendo  primera- 
mente? 

Fel.  Que  Beethoven  es  un  descamisado. 

DüQ.a  No.  ¡Qué  disparate!  ¿Quién  piensa  en  Bee- 


—  7  — 

thoven?  ¡Ah,  sí!  que  como  no  tuve  el  honor 
de  acompañar  á  la  Princesa  Constanza,  esta 
es  la  hora  en  que  no  conozco  al  Príncipe  Al- 
berto de  Suavia.  Todas  estas  ilustraciones 
traen  su  retrato;  todas  anuncian  su  matri- 
monio próximo  con  la  Princesa  Constanza. 
Sería  un  horrible  conflicto  que  la  Princesa 
no  aceptara  ese  casamiento.  Y  la  Princesa 
tiene  un  espíritu  tan  soñador  que  será  capaz 
de  no  retroceder  por  nada.  Puede  creer  vues- 
tra Alteza,  que  más  de  dos  noches  me  ha 
quitado  el  sueño  el  pensar  si  vuestra  augus- 
ta heruiana  pretenderá  realizar  lo  que  pien- 
sa... ¡Sería  espantosol  ¿Qué  opina  vuestra 
Alteza? 

Fel.  Las  Altezas  no  opinamos  nunca.  Ni  siquiera 

vestimos  á  gusto  nuestro.  Es  preciso  prote- 
jer  la  industria  nacional.  De  mi  hermana.  . 
no  sé...  Presume  de  tener  ideas  propias  y 
energía  para  sostenerlas...  ¡Bah!  Concluirá 
por  aceptar  el  casamiento  concertado  por  el 
Rey,  el  gobierno  y  la  diplomacia. 

DuQ.a  No  sé  qué  deciros...  La  Princesa  Constanza 

es  otro  carácter. 

Fel.  No  lo  creáis;  es  como  yo.  Solo  que  está  ena- 

morada ó  cree  estarlo  y  los  enamorados 
pierden  el  aire  de  familia,  solo  se  parecen  á 
otros  enamorados. 

DuQ.a  Pero  ese  amor  es  imposible. 

Fel.  ¿El  amor?  no;  puesto  que  es...  Lo  que  acaso 

sea  imposible  es  el  matrimonio.  Y  tampoco 
sea  tan  imposible...  El  Duque  Alejandro  es 
descendiente  de  reyes. 

DuQ.a  Pero  es  un  subdito.  Y  si  los  subditos,  por 

nobles  que  sean,  hallan  la  posibilidad  de 
elevarse  por  el  amor  de  las  princesas,  ¿dón- 
de iríamos  á  parar?  La  corte  sería  un  hervi- 
dero de  intrigas,  de  celos...  Hoy  es  el  Duque 
el  que  pretende  á  la  Princesa  Constanza, 
mañana  otro  atrevido  pensará  en  vuestra 
Alteza. 

Fel.  ¿En  mí?  Perderían  el  tiempo.   Yo  aun  soy 

más  soñadora  que  mi  hermana  y  prefiero 
el  marido  que  venga  de  lejos,  de  muy  lejos, 


de  un  país  desconocido  si  fuera  posible.  Un 
Lohengiin  misteiioso,  y  podéis  creer  que  no 
sería  mi  curiosidad  la  que  destruyera  el  en- 
canto de  su  secreto.  (Música  militar  dentro.)  Esa 
sí  que  es  música  revolucionaria. 

DuQí^  La  parada,  como  todos  los  días. 

Fel.  Pero  ¿no  conocéis  esa  música?  Es  la  del  Re- 

gimiento de  que  es  coronel  el  Duque  Ale- 
jandro. Lo  que  quiere  decir  que  hoy  está  de 
guardia  en  Palacio  y...  Mi  hermana...  ¡Silen- 
cio! Mejor  dicho,  música,  no  hay  nada  como 
la  música  para  salvar  las  situaciones  emba- 
razosas. (Toca  el  piano.) 


ESCENA  II 

DICHAS    y   la   PRINCESA    CONSTANZA 
La  Princesa  Constanza  se  asoma  al  balcón 

CoNS.  ¿Quieres  callar,  hermana  mía?  No  sé  cómo 

puedes  entenderte.  Aturde  la  confusión  de 
músicas. 

Fel.  Es  verdad;  música  de  corte  y  música  de  ca- 

lle; no  conciertan.  Triunfe  la  música  calle- 
jera. Por  cierto  que  este  regimiento  tiene  un 
repeí  torio  deplorable. 

CoNs.  ¿Sí?  ¿Qué  regimiento  está  hoy  de  guardia? 

Fel.  ¡Ahí  (^Haciéndose  la  desentendida  )  Yo  nO  sé.  Du- 

quesa,  ¿qué  regimiento  entra  hoy  de  pa- 
rada? 

DuQ..a  ¡Qué  bromista  está  hoy  vuestra  Alteza! 

CoNS.  ¡Ah!  ¿Es  que  lo  sabes? 

Fec.  Yo  no  conozco  el  regimiento,  sólo  conozco 

al  coronel. 

CoNS.  ¡Ah!  El  regimiento  del  Duque  Alejandro. 

Fel.  Duquesa,  ¿es  por  casualidad  el  regimiento 

del  Duque  Alejandro? 

DuQ.íi  La  Princesa  Felicidad  quiere  atormentaros. 

CoNs.  ¿A  mí?  No.  ¿Por  qué?  He  decidido  no  ator- 

mentarme, y  sobre  todo  no  dejarme  ator- 
mentar. Acabo  de  tener  una  conferencia  con 
el  Rey  y  habrá  podido  convencerse  de  ello. 
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DuQ.a  ¿Con  el  Rey? 

Fel.  ¿Conferencia  de  Estado?  ¿Muy  seria? 

Cüxs.  ¡Oh,  tan  seria!   A  e^tas  horas  sabrán  á  qué 

atenerse-  Me  casaré  con  el  Duque  Alejandro 
ó  no  me  casaré  nunca.  De  mi  corazón  no  se 
dispone  por  conveniencias  políticMS,que  des- 
pués de  todo  no  son  tales  conveniencias.  En 
estos  tiempos  las  bodas  de  los  príncipes  no 
significan  nada  para  los  E-tados;  no  vale  la 
pena  de  sacrificarse.  Si  mañana  surgiera  al- 
gún casiis  helli  entre  Alfania  v  Suavia,  ¿pue- 
de creer  nadie  que  mi  matrimonio  con  el 
Principe  Alberto  evitaría  la  guerra? 

DuQ-í»-  Las  lelaciones  de  familia  pesan  todavía  mu- 

cho en  la  política  de  los  Estados. 

Con:.  Es  posible;  tratándose  de  los  soberanos,  de 

los  í^ríncipes  herederos,  pero  yo  ¿qué  puedo 
significar  en  las  reiacione-s  int'^rnacionales? 

DüQ.a  Sois  sobrina  de  su  Majestad  en  el  mismo 

grado  que  el  Príncipe  heredero,  su  inme- 
diata sucesora  de  fallecer  el  Príncipe  Miguel 
sin  descendientes  directos...  ¡Y  el  Príncipe 
tiene  tan  poca  prisa  por  casarse  contra  to- 
das las  conveniencias! 

Fel.  Menos  la  suya  propia. 

DüQíi  Los  Príncipes  no  se  deben  nunca  á  sí  pro- 

pios. 

Fel.  Entonces  nuestro  amable  primo  es  un  mo- 

delo de  Príncipes. 

DuQa  ¿Por  qué? 

Fel.  Porque  á  sí  propio  no  se  debe  nada.   ¡Ojalá 

pudiera  decir  lo  mismo  de  los  muchos  ban- 
queros á  quienes  se  lo  debe  todo! 
•DüQ..a  Exageraciones;  no  será  tanto.  Sobre  el  Prín- 

cipe pesan  atenciones  superiores  á  su  asig- 
nación y  á  las  rentas  de  su  patrimonio.  Su 
Majestad  por  sus  achaque.-^,  la  tristeza  de  sus 
dos  viudeces,  la  de  no  haber  podido  lograr 
sucesión  en  sus  dos  matrimonio-,  desde  al- 
gunos años  limita  su  intervención  á  los  ac- 
tos de  corte  indispensables.  El  Príncipe  es 
el  verdadero  soberano;  ha  vi.^itado  todas  las 
cortes  europeas,  ha  dado  dos  veces  la  vuelta 
al  mundo. 
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Fel.  Siempre  que  le  hablan  de  matrimonio  em- 

prende un  largo  viaje,  según  él  para  despe- 
dirse de  su  vida  de  soltero,  pero  más  parece 
que  se  despide  de  la  de  casado.  Ahora  mis- 
mo, como  todos  le  apremiaban  con  inmi- 

•  nenie  matiimonio,  se  fué  á  e-tudiar  los  pro- 

gresos de  la  aviación...  Como  vuelvan  á  ha- 
bhirle  de  matrimonio  y  los  voladores  estén 
muy  perfeccionados,  la  próxima  despedida 
será  para  el  planeta...  ¿Qué  planeta  femeni- 
no está  má^  cerc  i? 

CoNs  ¿Más  cerca?  La  Embajadora  de  Fraiiconia 

que  es  la  estrella  de  moda  de  la  corte... 

Fel.  Pero  con  dema-iados  satélites. 

CüNS.  Y  Silvio  el  mas  cercano. 

DuQ.a  Murmuraciones  odiosas,  que  no  deben  ha- 

llar un  eco  en  estos  lugares.  El  Príncipe  Sil- 
vio no  puede  pensHr  en  la  Embajadora  de 
Francoiiia,  dos  veces  respetable,  por  ser  em- 
bajadora y  por  ser  casada. 

Fel.  No  creo  que  su  nación  se  creyera  en  el  caso 

de  entablar  reclamaciones,  ni  el  marido 
tampoco. 

DuQ.a  Cómo  me  disgusta  ese  tono  ligero... 

Fel.  ¿Pero  no  sabemos  lodos  que  el  Príncipe  Sil- 

vio es  el  gran  mantenedor  de  las  relaciones 
internacionales  coíe  femenino,  que  es  el  más 
influyente? 

DüQ.a  Jil  Principe  Silvio  es  muy  amable  con  todo 

el  mundo;  pero  nada  más.  Vuestra  Alteza 
no  debe  hablar  de  él  tan  ligeramente.  A  no 
ser  que  í-ean  celos... 

Fel.  ¿(Mos?  Si  nadie  se  divierte  tanto  como  yo 

con  las  aventuras  de  mi  primo.  Soy  su  con- 
fidente y  hasta  su  auxiliar,  en  algunos  casos 
difíciles. 

DcQ.»  ¡Oh!  Tenéis  la  coquetería  de  parecer  peor 

de  lo  que  sois...  El  Piíncipe  Silvio  está  de- 
signado desde  muy  joven  para  ser  el  esposo 
de  vuestra  Alteza... 

Fel.  Dejémosle  que  termine  de  dar  la  vuelta  al 

mundo,  á  hu  manera,  sin  viajar  tanto  como 
el  Príncipe  Miguel. 

CoNS.  Duquesa..  ¿Qué    programa    tenemos   para^ 

hoy? 
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DuQ.a  Durante  el  día   ninguno...  Esta   noche   el 

baile  en  la  Embajada  de  Suavia,  en  honor 
vuestro. 

CoNS.  Cr^o  que  á  estas  horas  se  habrá  suspendido. 

DüQ.a  jCómo  es  posible! 

CoNS.  No,  si  el  Rey  está  de  mi  parte.  Ya  sabéis 

cuánto  me  ha  querido  siempre...  Ya  cono- 
céis su  corazón  bondac'o^o  para  todo  el  mun- 
do; para  nosotras  doblemente,  sin  padres 
desde  muy  niñas,  confiadas  á  su  tutehi... 
Me  ha  visto  llorar  y  me  ha  asegurado  que, 
por  su  parte,  si  el  Consejo  de  Ministros  no 
hace  cuestión  de  Gabinete  mi  casamiento 
con  el  Príncipe  Alberto,  él  no  ha  de  opo- 
nerse á  mi  boda  con  el  Duque  Alejandro.  El 
Rey  le  estima  mucho;  su  padre  prestó  gran- 
des servicios  á  la  Monarquía. 

DuQ..a  Temo  que  el  Rey  sea  demasiado  débil.  En 

Suavia  ha  de  considerarse  como  una  ofensa 
el  desaire  ..  En  todo  el  mundo  se  habla  de 
vuestro  matrimonio  con  el  Príncipe  Alber- 
to. Veavucítra  Alteza  estos  periódicos...  En 
todos  ellos  el  retrato  del  Príncipe  y  el  de 
vuestra  Alteza. 

Coxs.  También  habréis  visto  en  otros  muchos  el 

del  Duque  Alejandro,  al  lado  del  mío. 

DuQ.,fi  En  periódicos  revolucionarios,  que  preten- 

den hacer  un  arma  contra  la  Monarquía  de 
los  amores  y  de  la  supuesta  actitud  de  vues- 
tra Alteza.  Eso  sólo  bastaría  para  daros  en 
qué  pensar... 

CoNS.  ¿Y  no  sabéis  que  los  estudiantes  han  vito- 

reado hoy  al  Duque  Alejandro  al  pasar  coa 
su  regimiento? 

DuQ.a  Cuatro  chiquillos...  populacho... 

CoNS.  Y  ¿no  sabéis  que  todos  los  días  recibo  cartas 

y  versos,  animándome  á  seguir  los  impulsos 
de  mi  corazón?  No  digáis,  mi  boda  con  el 
Duque  Alejandro  es  muy  popular.  El  Rey 
mit-mo  comprende  que  acaso  sea  un  acto  po- 
lítico para  contentar  al  pueblo,  algo  distan- 
ciado en  estos  últimos  años  de  la  Monar- 
quía... Y  el  gobitrno  debiera  comprenderlo 
así  también,  aunque  los  gobiernos  tienen 
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por  sistema  llevar  la  contraria  á  todo  el 
mundo. 

Ujier  (Entra  y  anuncia.)  Sus  Altezas  el  Príncipe  Má- 

ximo y  la  Princesa  Eudoxia. 

Fel.  Mucho  me  equivoco  ó  vienen  de  embajado- 

res extraordinarios. 


ESCENA  III 


DICHAS,   el' PRÍNCIPE    MÁXIMO    y   la    PRINCESA   BUDOXIA 


(Joxs.  Eudoxia... 

EuD.  Queridas  mía?...  Duquesa... 

Max.  ¿Lomo  va  la  preciosa  salud  y  la  preciosa  ju- 

ventud de  mis  amadas  sobrinas? 

Coxs  Muv  bien,  querido  tío,  muy  bien. 

Max,  Querida  Duquesa  ..  Siempre  en  lugar  pre- 

ferente en  mi  corazón.  ¿Y  el  Duque?  Hace 
tiempo  que  no  tengo  el  gusto  de  verle. 

DüQ..a  Ha  eí-tado  muy  enfermo. 

Max.  ¡V  yo  sin  saber  nadal  Eudoxia.  El  Duque  de 

Beriatidia  ha  e.-tado  muy  enfermo.  ¿Cómo 
no  hemos  sabido  nada? 

EuD.  Si,  querido...  Si  hemos  enviado  á  preguntar 

por  él  diariamente. 

Max.  Nadie  me  ha  dicho  nada...  Eudoxia.  ¿Cómo 

no  se  me  ha  dicho  nada? 

EuD.  P.)r  no  asustarte.   Como  apenas  oyes  hablar 

de  una  enfermedad  ya  crees  que  tú  también 
la  padeces... 

Max.  Como  nunca  estoy  bueno  y  nadie  sabe  lo 

que  tengo...  yo  me  echo  á  buscar...  El  día 
en  que  yo  diera  con  una  verdadera  enfer- 
ínedad,  era  dichoso. 

Fel.  Pero  tío,  si  estás  muy  bueno...  Con  esa  cara, 

cada  día  más  joven... 

Max.  (/Olor  arrebatado...  E>-o  me  pierde,  mi  exce- 

hnte  aspecto.  Nadie  toma  en  serio  mi  en- 
fermedcKl,  los  médicos  se  ríen,  no  me  estu- 
dian... Dicen  que  todo  es  nervios...  ¡Pues 
bien,  que  me  curen  los  nervios!  Dicen  que 
es  una  monomanía...  ¡Pues  bien,  que  me 
curen  la  monomanía! 
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CoNS.  Eso  es  verdad. 

Max.  Pero  no,  es    algo    más,  algo   muy   serio.  ._ 

Cuando  fallezca  voy  á  tener  el  gusto  de  le- 
garles mi  cadáver  para  que  se  convenzan... 
Entonces  me  harán  caso. 

EuD.  ¡No  desatines! 

Fel.  Tío.  ¡Qué  ideas  tan  lúgubres! 

EuD.  No  sabéis.  ¡Me  avergüenza!  Hace  parar  el 

carruaje  en  todos  los  escaparates  de  las  far- 
macias... La  gente,  como  es  natural,  nos  ro- 
dea;  el  farmacéutico  sale  á  la  puerta  todo 
ceremonioso  á  preguntar  qué  se  nos  ofrece, 
si  estamos  indispuestos  ..  Y  vuestro  tío  en- 
éxtasis  ante  los  potingues,  como  si  fueran 
objetos  de  arte...  Mira...  Ése  específico  es 
nuevo...  Y  aquellas  pídoras,  y  estos  sellos... 
Registradle  los  bolsillos...  veréis. 

Fel.  Vamos  á  ver,  tío... 

Max.  Estaos  quietas...  Hoy  no  llevo  nada ..   Por 

probar,  si  son  desagradables  no  los  tomo... 
Estos  sí;  estos  muy  dulce=.  Medicinas  des- 
agradables, no;  para  desagradable  ba^ta  con 
la  enfermedad.  Bueno...  Dame  acá  todo  eso 
y  compadecedme...  Felicidad,  Du  ^uesa,  han 
de  perdonarnos,  pero  la  misión  que  se  nos 
ha  confiado  cerca  de  nuestra  muy  amada 
sobrina  Constanza,  sólo  requiere  su  pre- 
sencia. 

Fel.  No  te  quejarás.  Hoy  es  día  de  grandes  con- 

ferencias. 

DuQ.a  Ya  habéis  oído.  Sus  Altezas  desean  hablar  á 

solas  con  la  Princesa  Constanza. 

Fel.  Sí,  ya  he  oído,  vamos. 

Máx.  Hasta  muy  pronto. 

Fel.  (a  la  Duquesa.)   Al  Salir  dejad  caer  la  cortina, 

desde  allí  podemos  escuchar. 

DuQ.a  Sería  una  mdiscreción...  Basta  con  dejar  en- 

tornadas las  puertas...  Aplicando  el  oído  so- 
bre la  alfombra  se  oye  todo  perfectamente.. 

(9alen.) 
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ESCENA  IV 

Dimos  menos  la  DUQUESA  y  la  PRINCESA  FELICIDAD 

Max.  ¿Qué  hora  será? 

CoNs.  ¿Ha  de  ser  tan  solenme  que  quieres  saberla? 

Max.  No...  es  que... 

CoNS.  Las  once  y  media. 

Max.  Me  tona  pildora. 

Coks.  Así,  sin  un  poco  de  agua...  llamaré... 

Max.  No,  no;  el  agua  desvirtúa...  Siéntate,  Eu- 

doxia;  tú  aquí. 

EuD.  Me  parece  mejor  abrir  aquellas  puertas. 

Max.  ¡NoI 

Eld.  ¿Por  qué? 

Max.  Porque  estarán  detrás  escuchando  y  vamos 

á  privarles  de  ese  gusto. 

EuD.  En  ese  caso  mejor  será  que  vuelvan. 

M.ix.  ¡No!  No  me  comprendes  nunca.  Si  á  mí  no 

me  importa  que  oigan,  lo  que  me  importa 
es  que  no  hablen.  Cuatro  mujeres  opinando 
y  discutiendo  no  acaharíauíos  nunca.  Y  yo 
no  puedo  retrasar  mi  hora  de  almorzar. 

EuD.  Pues  bien,  habla  tú  solo,  ya  que  tienes  ese 

concepto  de  nuestra  intervención  en  cual- 
quier asunto.  (Se  levanta  y  va  á  sentarse  al  otro 
extremo.) 

CoNs.  No,  Eudoxia. 

Max.  Déjala.  Es  un  vidrio.   No  hay  día  que  no  se 

me  enfade  tres  ó  cuatro  veces...  Perfecta- 
mente... Te  advierto  que  no  hagas  ningún 
caso  de  lo  que  voy  á  decirte.  Aunque  me 
oigas  hablarte  con  seiiedad,  tú  no  le  conce- 
das á  nada  de  esto  la  menor  importancia. 
El  Rey  nos  ha  comunicado  que  has  tenido 
una  entrevista  con  él,  una  entrevista  algo 
violenta. 

CoNS.  ¿Violenta?  No...  si  ha  estado  muy  cariñoso 

conmigo. 

Max.  Ya  lo  sé...  Por  eso  la  llama  él  violenta,  por- 

que comprende  que  ha  debido  estar  más  se- 
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rio  y  ha  tenido  que  violentarse.  ¡Mi  buen 
hermano!  Es  como  yo.  Si  de  nosotros  de- 
pendiera, todo  el  mundo  sería  dichoso  en 
torno  nuestro.  ¡Ah!  Los  pueblos  no  saben  lo 
que  se  pierden  con  no  aceptar  l'^s  beneficios 
de  una  monarquía  absoluta.  Pero  hoy,  las 
mejores  intenciones  de  ks  reyes  y  de  los 
príncipes  se  pierden  al  pasar  por  esa  charca 
de  políticos  y  parlamentarios. 
CoNS.  Almuerzas  á  las  doce.  ¿Verdad? 

Max.  Descuida.  A  las  doce  menos  diez  habré  ter- 

minado. En  tres  minutos  estamos  en  casa... 
Pues  bien...  El  Rey  teme  que  hayas  tomado 
su  debilidad  por  un  consentimiento  que  él 
no  puede  darte.  Las  negociaciones  matrimo- 
niales son  ya  públicas  en  las  dos  naciones. 
El  Príncipe  nos  visitará  dentro  de  poco...  El 
Gobierno  considera  ese  matrimonio  como 
una  garantía  de  la  amistad  que  de^^e  unir 
siempre  á  los  dos  Estados,  siempre  expues- 
tos, por  su  situación  respectiva,  á  mil  roza- 
mientos. Piensa  que  eres  la  segunda  here- 
dera del  trono,  que  no  puedes  casarte  con 
un  natural  del  reino,  por  noble  qne  sea,  sin 
promover  discordias  y  rivalidades  entre  la 
misma  nobleza. 
€oNs.  ¡Admirable  lógica!  Prefieren  un  príncipe  ex- 

tranjero á  uno  de  los  suyos...  Y  he  de  unir- 
me á  un  hombre  con  quien  he  hablado  una 
vez  en  mi  vida,  con  quien  hablaría  otras 
cuatro  ó  cinco,  según  ceremonial,  antes  de 
casarme  con  él... 
Max.  Eso  es  lo  de  menos... 

Coxs.  No,  no,  querido  tío,  eso  es  todo.  Es  que  no 

es  posible  que  exista  simpatía  siquiera. 
Max.  Eso  es  lo  de  menos. 

Coks.  ¿Qué  se  yo  del  Príncipe  Alberto?  ¿Qué  sabe 

él  de  mí?  Noticias  oficiales  y  oficiosas. 
^Iáx.  Mira,  sobrina  amada.   Después  de  algunos 

años  de  matrimonio  toíios  los  maridos  son 
lo  mi?mo,  y  en  los  primeros  días  cualquiera 
es  bueno.  Tú  crees  conocer  al  Duque  Ale- 
jandro porque  le  has  tratado  asiduamente, 
porque   en  la  corte  nos  conocemos   todos 
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desde  niños.  Pues  bien,  al  día  siguiente  de^ 
casada  con  él  te  parecerá  tan  desconocido 
como  el  Príncipe  del  país  más  lejano.  El 
amor  pone  siete  velos  ante  nuestros  ojos^ 
pero  el  matrimonio  es  una  especie  de  danza 
de  los  siete  velos;  antes  de  terminar  la  luna 
de  miel,  que  es  la  danza,  no  queda  un  velo. 
Fíate  de  mi  triste  experiencia. 

EuD.  (a  Constanza.)  Advertirás  que  somos  las  mu- 

jeres las  que  prolongamos  indefinidamente 
las  discusiones. 

CoNS.  Pero  Eudoxia,  acércate...  ¡Qué  tontería! 

Max.  No,  si  yo  he  terminado;  dos  palabras  y  he 

concluido.  Concluyo.,  que  no  sospeche  ta 
tía  que  yo  estoy  de  tu  parte.  Ya  Ja  conoces, 
esclava  de  la  etiqueta,  admiradora  del  Gran 
siglo,  como  ella  dice.  Ya  sabrás  la  fiesta  que 
tiene  preparada  para  celebrar  tus  esponsa- 
les...  Una  fiesta  versallesca.  Dile  que  te  he 
reprendido  severamente,  que...  pero  ya  lo 
lo  sabes,  estoy  á  tu  lado,  sí,  hija  mía,  haces 
muy  bien  en  defender  tu  corazón;  es  triste 
cosa  que  los  príncipes  hayamos  de  sacrifi- 
carle siempre ..  ¡Ah!  Yo  hubiera  sido  un 
príncipe  de  cuento  de  hadas.  Mi  ideal  hu- 
biera sido  una  pastora...  Y  ya  lo  ves  tu  tía 
no  es  la  pastora,  pero  yo  he  sido  un  borrego 
toda  mi  vida.  He  terminado.  Escucha  ahora 
á  tu  amada  tía,  que  te  dirá  lo  mismo  que  yo, 
que  una  princesa  debe  saber  sacrificarse  por 
los  intereses  de  la  Monarquía  y  del  Estado, 
que...  en  fin^  ya  me  has  oído...  ya...  Tu  tía  te 
dirá  lo  mismo  que  yo... 

EuD.  (Llamando  aparte  á  Constanza.)    Ven  acá,  querida 

mía...  ¿Has  oído  á  tu  tío?  No  hagas  ningún 
caso  de  lo  que  te  ha  dicho.  Estoy  de  tu  par- 
te. Es  inicuo  pretender  sacrificar  tu  corazón 
como  sacrificaron  el  mío.  Impon  tu  vo- 
luntad. 

CoNS.  ¿Tú  me  dices?... 

EuD.  Disimula  Que  no  sospeche  tu  tío  esta  com- 

plicidad. Ya  le  conoces,  esclavo  de  la  eti- 
queta, te  habrá  reprendido  severamente. 

CoNS.  Sí,  en  efecto;  ha  estado  muy  severo. 
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EuD.  No   hay  que  hacerle  caso.  El  Rey  está  casi 

convencido;  lo  desgraciado  que  él  ha  sido 
en  sus  dos  matrimonios,  el  cariño  que  te 
profesa,  la  atmósfera  popular  á  favor  de  tus 
amores  con  el  Duque  Alejandro,  tan  simpá- 
tico, tan  caballeroso,  tan  estimado  en  el 
ejército,  en  sociedad...  No  dudes  de  que  le 
convenceremos,  y  al  gobierno  también.  Las 
dificultades  diplomáticas  las  salvaremos  en- 
tre todos.  ¡Serás  dichosa,  hija  mía!  Alguna 
había  de  ser  dichosa  en  la  familia.  No  pon- 
gas cara  alegre;  figura  que  te  estoy  haciendo 
cargos. 

CoNS.  Es  verdad. 

Max.  Te  hace  llorar...   ¡Pobrecilla!  Exdoxia,  Eu- 

doxia. 

EuD.  Has  de  tenerlo  muy  presente.  Una  princesa 

no  se  pertenece...  Si  todas  nos  hubiéramos 
dejado  llevar  de  los  impulsos  de  nuestro  co- 
razón.. 

CoNS.  Está  bien..  ;Soy muy  desgraciada! 

Max.  Vamos,  no  llores.  ¡Valor!  El  matrimonio  es 

la  guerra  de  las  mujeres.  Aquí  de  vuestro 
heroísmo.  Eudoxia,  las  doce  menos  diez. 

EuD.  Sí,  querido,  vamos  cuando  quieras.   (Bajo  á 

Constanza.) Serás  dichosa,  muy  dichosa... (Alto.) 
Ya  lo  sabes,  el  Príncipe  llegará  en  la  sema- 
na próxima.  Daré  una  fiesta  en  vuestro  ho- 
nor, una  pastoral  de  Versalles,  á  estilo  del 
gran  siglo... 

Max.  Mascarada  tenemos. 

EuD.  Espero  que  no  deslucirás  mi  fiesta.  Serás  la 

más  linda  pastora  Wateau.. 

Max.  ¡Ay,  mi  pastora!  Pero,  querida  mía,  ¿piensas 

disfrazarnos  de  zagalitos?... 

EüD.  Las  damas  y  los  jóvenes  ..    Vamos,  que  al- 

morzarás tarde  y  dirás  que  tengo  yo  la 
culpa. 

Max.  Amada  sobrina...  (Bajo.)  Supongo  que  no  te 

habrán  hecho  la  menor  impresión  las  con- 
sideraciones de  tu  tía...  (Alto.)  No  lo  olvides. 
Una  princesa...  una  princesa... 

EuD  No  insistas,  querido...  Creo  que  ya  le  hemos 

dicho  bastante...  No  seas  tan  severo. 
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Max.  Sí,  es  verdad...  Creo  que  el  Rey  quedará  sa- 

tisfecho de  nuestra  intervención.         ^ 
EuD.  ¡Quién  lo  duda!  (saien.) 


ESCENA  V 

CONSTANZA,  FELICIDAD  y  la  DUQUESA 

Fel.  ¿Terminó  la  gran  conferencia? 

CoNS.  Sí,  ya  lo  ves.  .  ¡Estoja  muy  alegre!  Soy  muy 

dichosa. 

DüQ..a  Nos  lo  figuramos   como   si   lo   hubiéramos 

oído  todo.  Al  príncipe  Máximo,  que  es  un 
espíritu  novelesco,  y  á  la  princesa  Eudoxia, 
que  siempre  faé  de  un  romanticismo  disol- 
vente, les  parecerá  muy  bien  el  poema  de 
esos  amores.  En  vez  de  aconsejaros  razona- 
blemente os  habrán  dado  alas. 

Coxs.  Como  todos  los  que  me  quieren.  Como  el 

Rey  mismo. 

DuQ.a  El  Re\,  con  todo  mi   respeto,   nunca   tuvo 

carácter, 

Coxs.  Duquesa,  no  os  permito  que  juzguéis  de  ese 

modo  á  Su  Majestad  delante  de  mí.  Sois  la 
única  obstinada  en  mortificarme.  Creí  me- 
recer más  cariño. 

ÜLiQa  Porque  no  lisonjeo,  porque  no  adulo,  por- 

que sé  mirar. sobre  todo  por  los  sagrados  in- 
tereses de  la  dinastía,  del  Estado. 

CoNS.  ¡Duquesa!  Retrasáis  por   lo   menos    dos  si- 

glos. 

])uQ.a  Esa  es  nuestra  razón  de  ser.  Si  nosotras  no 

respetamos  las  tradiciones,  ¿cómo  vamos  á 
pedir  que  las  respeten  los  demás?  ¿Queréis 
gozar  de  todos  los  privilegios  de  vuestro 
rango  sin  ninguno  de  sus  inconvenientes? 
Sería  muy  cómodo. 

CüNS.  Quiero  ser  feliz  á  la  luz  del  día,  y  no  como 

tantas  otras  que  solo  muestran  al  mundo  el 
aburrimiento  de  su  sacrificio  á  las  conve- 
niencias para  divertirse  después  á  espaldas 
de  todos,  burlándose  de  las  conveniencias, 
de  su  sacrificio  y  del  mundo  entero. 
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Coxs. 
Fel. 


■CON-S. 


Fel. 


Ujier 

CONS. 

Fel. 


No  entiendo  á  quién  puede  aludir  vuestra 
Alteza.  No  será  a  mí  de  ningún  modo. 
¿Quién  lo  ha  pensado?  Habéis  sido  siempre 
íiel  á  vuestro  aburrimiento.  Una  virtud  que 
os  admiro,  pero  no  os  envidio. 
Constanza,  Duquesa...  ¿Por  qué  mortificar- 
nos? No  somos  nosotras  ¡pobres  mujeres! 
las  que  hemos  de  decidir  nuestro  destino. 
Nuestra  felicidad  ó  nuestra  desgracia  de- 
penderá de  un  real  decreto  Después  de  todo 
orden  soberana  ó  impulso  propio,  ¿no  es 
todo  lo  mismo?  Quién  sabe  si  cuando  cree- 
mos imponer  más  libremente  nuestra  vo- 
luntad es  cuando  más  ciegamente  obede- 
cemos á  la  fatalidad  de  nuestro  destino. 
Enhorabuena  con  tu  sumisión  á  la  fatali- 
dad. Así  no  tendrás  que  lamentar  equivo- 
caciones por  nada  de  lo  que  te  suceda.  Ya 
conoces  de  antemano  tu  destino.  El  prín- 
cipe Silvio. 

No  es  tan  fácil  leer  en  el  libro  de  los  desti- 
nos. Pero  no  sé  ¿por  qué  no  leo  ese  nombre 
claramente  en  mi  libro? 
(Anunciando.)  Su  Alteza  el  Príncipe  Silvio. 
El  destino  te  responde  en  su  nombre.  ¿Crees 
en  lo^  presíígios? 

En  los  inesperados...  Y  este  no  lo  es.  La 
embajadora  de  Franconia  almuerza  en  pa- 
lacio. 


ESCENA   VI 


DICHAS  y  el  PRINCIPE  SILVIO 


Silvio 

Fel. 
Silvio 


CoNS. 
Silvio 


Mis  adorables  primas...  No  os  riáis,   no  al- 
muerzo en  palacio. 
No  decíamos  nada. 

Entiendo   el  significado  de  vuestras   risas. 
Así  me  agradecéis  que  venga  presuroso  para 
ser  el  primero  en   anunciaros   las  más  ex- 
traordinarias noticias. 
¿De  veras?  Di  pronto... 
Cuando  nadie  se  interesa  por  vuestra  felici^ 
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dad  como  yo,  por  tus  amores  con  mi  mejor 
amigo  ..  Kse  admirable  amor... 

Fel.  Bueno.  ¿Qué  noticias  nos  traes? 

Silvio  Una  verdadera  revolución. 

Fel.  No  hables  de  revolución;  la  Duquesa  puede 

accidentarse. 

DuQ.ft  No  me  sorprenderá  nada.  Todo  está  desqui- 

ciado. 

Silvio  Creo  que  soy  el  primero  en  saberlo. 

Fel.  Nadie  mejor  relacionado. 

Silvio  Si  vais  á  pensar  mal  no  diré  nada. 

CoNs.  Eso  sí  que  no;  sabremos  las  noticias  y  pro- 

curaremos ignorar  la  procedencia. 

Silvio  ¿La  procedencia?  iQué  equivocaciónl  Lo  sé 

todo  por  una  casualidad. 

Fel.  ¡Casualidad,  casualidad;  tienes  nombre  de 

mujer! 

CoNS.  No  le"  mortiíiques;  sería  capaz  de  callarse. 

Fel.  Estoy  segura  de  su  indiscreción. 

Silvio  No  hablo. 

CoNS.  Vamos;  no  hagas  caso  de  Felicidad. 

Silvio  ¿Quién  la  hace  caso? 

Fel.  Empieza  á  corresponderme. 

Silvio  Pues  las  noticias  son  tan  interesantes  para 

ti  como  para  Constanza. 

Fel.  ¿Para  mí?  Vengan  esas  noticias. 

CoNS.  Vaya  si  sabes  hacerte  el  interesante. 

Silvio  El  Rey  ha  llamado  con   urg'^ncia  al  Presi- 

dente del  Consejo. 

Fel.  ¡Qué  susto  se  habrá  llevado! 

Silvio  El  Key  no  quiere  sacrificar  tu  corazón  por 

conveniencias  políticas. 

CoNS.  El  Rey  es  muy  bueno. 

Silvio  El  Presidente  ha  propuesto  una  solución. 

CwNS.  ¿Qué  solución? 

Silvio  (iue  sea  Felicidad  la  que  se  case  con  el  Prín- 

cipe de  Suavia. 

CoNS.  ¡Qué  admirable  solución!  Tiene  mucho  ta* 

lento  el  Presidente. 

Fel.  No   hay   duda ..   Contando   con   su   acata- 

miento. 

Silvio  Pero  es  preciso  que  renuncies  tus  derecho» 

á  la  corona  en  favor  de  tu  hermana. 

CoNS.  ¡Qué  alegría!  No  deseo  otra  cosa. 
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Fel.  Pero  yo  no  puedo  eonsentirlo. 

Coks.  Sí,  hermana  mía,  sé  buena...  Si  yo  no  quie- 

ro t^er  Reina. 

Fel.  Ni  yo  tampoco. 

>SiLvio  ¡Q'ié  admirable  desprendimiento!   Pero  no 

vale  la  pena  de  preocuparse;  los  derechos  de 
una  y  otra  son  tan  eventuales...  El  Príncipe 
Miguel  e?  joven,  goza  de  excelente  salud;  se 
le  conminará  con  urgencia  para  que  apre- 
sure su  casaníiiento...  í^e  le  ha  telegrafiado 
para  que  regrr^se  á  la  corte. 

Fel.  ¿y  le  han  dicho  que  es  para  casarle?  Con- 

testará que  se  dirige  al  Polo  á  comprobar  el 
de-cubriaiie^nto. 

Silvio  En  fin,  ¿no  me  agradeces  las  noticias? 

CoNS.  Si  no  están  expuestas  a  rectificaciones... 

Silvio  ¿Por  mi  p  irte?   Por  la  tuya  menos...  ¿Y  por 

la  tuya? 

Fel.  ¿Para  qué?  Cúmplase  mi  deslino.   Duquesa, 

haced  el  favor  de  esas  ilustraciones. 

DuQ.^  La  fisonomía  es  muy  inteligente. 

CoNS.  ¡Oh!  Es  muy  simpático.  ¿Verdad,  Silvio?  Tú 

le  has  tratado.  ¿Verdad  que  es  muy  inteli- 
gente? Y  no  ha  dado  qu-^  hablar  con  aven- 
turas. 

Silvio  ISo,  no;  es  un  buen  muchacho.  Demasiado 

serio  tal  vez.  Y  bonita  figura,  valsa  muy 
bien.  Y  viste  muy  bien  y  una  facilidad  para 
los  idiomas...  No  hay  ahora  ningún  príncipe 
disponible  en  sus  condiciones. 

CoNS.  ¿Qué  os  parece,  Duquesa?  Soy  muy  dichosa, 

muy  dichosa...  ¿Y  tú,  hermana  mía?  ¿No  es- 
tás contenta  como  yo? 

Fel.  ¿Como  tú?  No  sé...  Contigo  sí...  Si  de  cual- 

quier modo  había  de  sacrificarme,  prefiero 
que  bea  por  ti. 

CoNS.  Gracias,  hermana,  gracias.  Sois  todos  muy 

buenos.  Gracias,  Silvio;  eres  admirable... 
¿Cómo  agradecer  tus  buenos  deseos? 

DuQ.íi  Es  muy  triste  el  papel  de  nublado,  pero  á 

mí  todo  esto  me  parece  de  una  inconvenien- 
cia... ¡Renunciar  al  trono,  tra-tornar  el  or- 
den de  sucesión  a  la  corona!...  ¡Y  quién  sabe 
si  el  Duque  Alejandro  aceptará  esa  renuncia! 
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CoNS.  ¿Qué  decÍF-?  Respondo  de  su  desinterés.  El 

duque  Alejandro  no  es  un  ambicioso  vulgar 

DuQ.'i  Ambicionar  un   trono  no  es  una  ambición 

vulgar. 

CoNS.  El  mismo  me  propuso  muchas  veces  esa 

sulr.ción,  si  alguien  dudaba  de  su  cariño 
desinteresado;  si  el  temor  de  que  él  pudiera 
9er  rey  algún  día  era  un  obstáculo  á  nues-tra 
felicidad.  Os  habéis  propuesto  atormentar- 
'me,  Duquesa. 

DuQ.í^  Prometo  no  volver  á  importunar  á  vuestra 

Alteza.  Hoy  mismo  presentaré  la  dimisión 
de  mi  cargo. 

CoNs.  No  haréis  tonterías,  conque  las  digáis  basta. 

Di  Q..ÍI  Mi  corazón  presagia  días  luctuosos  para  les 

fieles  servidores  de  la  dinastía. 

Silvio  Al  contrario,  días  de  gala,  de  fiestas.  Boda 

sobre  boda,  las  princesas,  el  príncipe.  Esto 
me  permitirá  algún  respiro. 

Fel.  Si  resultará  que  el  más  feliz  eres  tú...  ¡Se 

aleja  el  peligro! 

Silvio  ¿Para  mí?  Ninguno.  Confiesa  que  eres  tú  la 

que  me  deteetal^a.  Sin  falsa  modestia  no 
valgo  lo  que  el  príncipe  de  Suavia.  En  él 
tendrás  un  fiel  marido.,  y  en  mí...  Yo  soy 
capaz  de  todas  las  virtudes,  f>ero  en  eso  co- 
nozco que  la  felicidad  no  debe  ser  una  vir- 
tud, porque  no  me  siento  capaz  de  ella... 
¡Si  es  que  todfis  las  mujeres  son  adorablesl 

Fel.  Sobre  todo  si  son  extranjeras. 

Silvio  •  No,  lo  mismo.  Todas  adorables.  Las  extran- 
jeras tienen  el  encanto  de  que  suelen  vol- 
verse á  su  país.  Y  el  recuerdo  se  idealiza... 
Además,  yo  viajo  mucho  y  me  conviene  es- 
parcir recuerdos.  A  lo  mejcr  está  uno  abu- 
rrido en  un  viaje,  y  de  pronto  surge  un  an- 
tiguo/¿»7;  un  amor  que  se  inició  en  Lon- 
dres, se  continúa  en  V'iena...  Una  pasión 
olvidada  en  un  sleeping,  reaparece  en  un 
trasatlíi utico...  ¡Oh,  estos  amores  redivivos 
son  encantadoreb!  Los  recuerdos  tienen  más 
poesía  que  las  esperanzas;  como  las  ruinas 
Fon  mucho  más  poéticas  que  los  planos  de 
un  edificio  en  proyecto. 


Fel.  Nunca  he  dudado  de  tu  predilección  por  las 

ruinas. 

DuQ.'i  Me  permito  indicar  á  vuestra  Alteza  que  el 

tema  de  la  conversación  va  deslizándose 
por  un  terreno  algo  e^-cabroso.  Antes  de 
despeñarnos  por  las  trasparencias  en  el 
abismo  de  las  desnudeces,  agradeceré  al 
Príncipe  que  no  confunda  los  lugares  ni  las 
personas. 

Silvio  Perdonad.  Olvidé  que  estabais  presente. 

Fel.  (Bajo.)    La   costumbre   de   no    respetar    las 

ruinas. 

DuQ.a  No  debéis  pensar  en  mí...  en  sus  Altezas. 

Silvio  Es  verdad.  Necesitaba  teneros  siempre  á  mi 

lado  por  me  remonter  la  morale  de  cuándo  en 
cuándo.  Tengo  cuerda  p^ra  muy  poco  tiem- 
po. No  es  culpa  mía.  Las  mujeres  son  tan 
adoiables...  ¿Quién  dijo  que  había  mujeres 
feab?  Las  feas  son  las  mas  encantadoras... 
Saben  amar  de  nn  modo... 

Fel.  No  hay  duda,  á  la  desesperada. 

Silvio  Ya  que  no  se  me  permite  desmoralizar,  me 

retiro;  la  conversación  languidecería.  Cons- 
tanza, Felicidad...  ¿No  merezco  albricias? 
Embrassez  votre  petit  cousin,  mes  dieres. 

Coxs.  /  Vnlontiers!  Tiens  de  tout  mon  coeur. 

DuQ.'^  ¡Altezas! 

CoNS.  En  la  corte  nos  besamos  delante  de  todos. 

DuQ.íi  No  es  lo  mismo. 

CoNS.  Os  aseguro  que  sí.  ¿Verdad,  Silvio? 

Silvio  No,  tiene  razón  la  Duquesa,  no  es  lo  mis- 

mo... Y  desde  que  vas  á  cacarte...  Nada,  que 

no  es  lo  mismo.  (Las  Princesas  se  ríen.) 

DüQ..a  Eso  es,  celebren  vuestras  Altezas  la  gracia... 

Silvio  La  Duquesa  acabará  por  echarme.  Siempre 

vuestro,  primitas,  (saie.) 

ESCENA  VII 

DICHAS  menos  el  PRÍNCIPE  SILVIO 

CoNS.  ¡Ks  adorable! 

Fel.  ¡Delicioso! 

CoNS.  ¡Un  corazón  de  niño! 
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Fel.  Un  gran  corazón. 

DuQ.íi  Eso  es;  celebren  vuestras  Altezas  su  desen- 

voltura, par  no  decir  sus  atrevimientos.  Así 
es  como  compromete  las  reputaciones.  (Entra 

un  Ujier.) 

Ujier  Su  Majestad  espera  á  su  Alteza  la  princesa 

Felicidad  en  bus  habitaciones  particulares. 

(sale.) 

CoNs.  También  es  día  solemne  para  ti. 

Fel.  ¡Quién  me  lo  hubiera  dicho  al  despertarmel 

Coks.  Puedes  suponer  lo  que  el  Rey  va   á  decirte. 

¿Qué  le  dirás  tú? 

Fel.  ¿No  lo  sabes  ya?   Aceptaré  al  príncipe.   No 

viene  mu}^  de  lejos,  pero  lo  desconocido  su- 
plirá lo  lejano 

Coxs.  Serás  muy  dichosa. 

Fel.  Todo  lo  que  tú  no  has  querido  serlo,  en- 

tonces... 

CoNS.  Es  que  yo  seré...   No,  más  dichosa  no;  tan 

dichosa  como  tú...   Las  dos  muy  dichoj^as. 

(sale  Felicidad.) 

i 

ESCENA  VIII 

La  PRINCESA  CONSTANZA  y  la  DUQUESA  de  BERLANDIA 

Coks.  No  estéis  con  esa  cara  grave.  No  se  desqui- 

cia el  mundo. .  con  sus  monarquías.  No  soy 
la  primera  princesa  que  se  casa  por  amor. 

DuQ..!i  No,  ciertamente.  Pero  repaso  en  mi  memo- 

ria todas  las  hiístorias  de  esas  princesas  y  no 
reuerdo  más  que  desdichas.  Recordad  á  la 
Gran  Mademoiselle.  Recordad  los  casamien- 
tos de  la  infortunada  María  Stuardo;  recor- 
dad, sin  remontarnos  más  lejos,  el  desdi- 
chado matrimonio  de  vuestra  bisabuela  la 
Princesa  Margarita  Eugenia  con  un  oficial 
de  húsares,  y  el  de  la  Princesa  Carolina 
Alejandra  con  un  director  de  orquesta. 

CoNS.  La  historia  no  se  repite  nunca. 

DuQ.íi  La  de  los  matrimonios  disparatados,  todos 

los  días. 
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€oNS.  No  vais  á  comparar.  El  Duque  e?  un  noble 

caballero,  de  estirpe  regia.  ¡Queréis  ser  más 
celo.-^a  de  nuestros  prestigios  que  nosotros 
mismos! 

DuQ.a  Decís  bien.  Prometo  no  volver  á  importuna- 

ros... Si  vuestra  Alteza  me  permite,  voy  á 
vestirme  para  el  almuerzo. 

CoNS.  No  estéis  enojada  conmijío.  Si  soy  tan  di- 

chosa... Hoy  es  el  día  más  feliz  de  mi  vida, 
precursor  de  muchos  días  felices. 

DüQ.í^  No  sé  quién  dijo  que  sólo  hay  un  día  feliz 

en  la  vida  y  no  es  ese  día. 

CoNS.  ¿No?  Puefl,  ¿cuál? 

Dua^  La  víspera,  (saie.) 


ESCENA  IX 

La  PRINCESA  CONSTANZA,  se  sienta  al  piano  y  toca.  (Pausa.)  Des- 
pués   el    UUQUE    ALEJANDRO 

Alej.  ¡Constanza! 

OoNS.  ¡Qué  imprudencia!  Te  habrán  visto  entrar. 

Alej.  He  entrado  por  la  galería  exterior.  Nadie  me 

ha  visto...  Es  decir,  sí,  me  han  visto  mu- 
chos, amigos  todos...  Pero  si  ya  no  tenemos 
por  qué  ocultarnos...  lodo  el  mundo  lo 
sabe...  Mis  compañeros  me  han  felicitado, 
la  guardia  real  ha  acompañado  hoy  su  sa- 
ludo con  la  más  exprt^siva  sonrisa,  los  ujie- 
res también  sonreían  más  discretos,  al  ver- 
me pasar... 

€oNs .  Sí,  sí,  todos  se  alegran  con  nuestra  alegría... 

No  callo  la  música  porque  la  Duquesa  está 
cerca  y  pudiera  extrañarla  la  interrupción. 
Pero  te  oigo,  te  escucho ..  ¡Qué  felicidad, 
Alejandro  mío,  qué  felicidad!... 

Alej.  ¡Cuanto  hemos  padecido! 

CoNS.  Yo  más  que  tú...  tú  podías  confiarte  á  tus 

amigos,  yo  no  podía  confiarme  á  nadie... 
¡Todos  enemigos!...  Y  las  exigencias  del  ce 
remonial  y  ese  casamiento  como  una  ame- 
^  naza  continua...  Si  no  puedo  creerlo,  si  me 
parece  un  sueño... 
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Alej.  No  sabes;  lo  que  más   me  satisface  es  que 

hayas  de  renunciar  tus  derechos  á  la  corona» 

Coxs.  (¡Verdad  que  sí,  c|ue  note  importa? 

Alei.  ¡Importarme!  ¿Podías  dudarlo?  Si  ese  era 

mi  temor,  lo  que  tú  llamabas  muchas  veces 
mi  cobardía.  ¡Podrían  creer  que  yo  sólo  veía 
en  ti  á  la  Princesa;  cuando  ese  era  el  único 
obstáculo  á  nuestro  cariño!...  Por  vencerle, 
sí,  me  sentía  yo  capaz  de  conquistar  un  tro- 
no, pero  un  trono  mío,  para  ti. 

Coxs.  (Deja  de  tocar.)  Imposible,  no  hago  más  que 

desafinar.  Tengo  miedo;  si  viene  alguien... 

Alej  .  '  íSí,  sí,  ya  te  dejo.  Se  acabaron  las  entrevistas 
misteriobas. 

CoNS  Los  sobresaltos...  ¡Cómo  hemos  sabido  bur- 

lar la  vigilancia  de  todcsl 

Alej.  Gracias  á  que  nuestra  situación  despertaba 

simpatías  en  todo  el  mundo. 

Coxs.  Menos  en  ese  dragón  de  Duquesa;   empeza- 

ba á  odiarla. 

Alej.  No  te  detengas.  Siempre  fué  enemiga  irre- 

conciliable de  mi  familia. 

CoNS.  Descuida.  Pasará  á  formar  parte  de  la  servi- 

dumbre de  mi  hermana.  ¡Calla!  ¡Sal  pron- 
to!... No,  espera...  Es  Felicidad.  La  llamó  el 
Rey...  Ahora  sabremos... 

ESCENA  X 

DICHOS  y  la  PRINCESA    FELICIDAD 

Fel.  ¡Duque! 

Alej.  ¡Alteza! 

Fel.  Pronto  empezáis  á  valeros  de  vuestros  pri- 

vilegios. 

Alej.  Eso  no.  Me  despido  de  róis  contrariedades. 

Coxs.  ¿Qué  le  ha  dicho  el  Rey?  ¿Qué  le  has  dicho 

tú? 

Fel.  Lo  que  ya  no  es  un  secreto  f^ara  nadie.  De 

Suavia  han  contestado  ya  aceptando  muy 
gut-tosos  la  modificación  de  los  proyectos 
matrimoniales.  No  me  hubiera  faltado  más 
sino  que  me  hubieran  desairado. 

CoNS.  ¡Cómo  eia  posible! 
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Fel.  Figúrate  que  el  Príncipe  estaba  encariñada 

con  la  idea  de  casarse  contigo. 

CoNS.  Como  no  podía  ser  más  que  con  la  idea... 

De  ideas  se  cambia  más  pronto  que  de  sen- 
timiento?. 

Fel.  El  Príncipe  llegará  dentro  de  ocho  días,  per- 

manecerá aquí  otros  ocho,  es  lo  bastaLte 
para  que  figure  que  nos  hemos  enamorado 
locamente,  y  después,  dentro  de  uno  ó  dos 
meses,  volverá  definitivamente,  eso  es  lo 
convenido. 

Coys.  ¿Y  de  mí?  ¿De  nosotros?  ¿Qué  piensan? 

Fel.  *  Las  dos  bodas  serán  en  el  mismo  día.   Esto 

creo  que  lo  ha  propuesto  el  Ministro  de  Ha- 
cienda. Ah,  y  aunque  todo  el  mundo  lo  sabe 
y  la  gente  se  alegra  como  de  cosa  propia,  el 
Gobierno  quiere  que  todo  permanezca  en  el 
misterio,  que  nadie  hable  de  ello,  que  los 
periódicos  callen,  que  nadie  nos  demos  por 
entendidos. 

Alej.  Estos  Gobiernos  qué  aficionados  son  á  los 

misterios. 

CoNS.  Es  que  no  hay  nada  que  disimule  tanto  lo 

vacío  como  lo  misterioso. 

Fel.  Ni  nadie,  que  huya  de  la  luz  como  las  muje- 

res feas  y  los  malos  gobiernos. 

Alej.  Somos  ingratos  haciéndole  la  oposición. 

CoNS.  Es  verdad.  Pero  no  hay  que  agradecérselo; 

sabía  que  la  opinión  popular  estaba  con  nos- 
otros. 

Alej.  La  voluntad  del  Rey,  la  opinión  popular  le 

importa  muy  poco  á  los  gobiernos. 

Fel.  Mi  querido  futuro  hermano,  como  he  rscen- 

dido  de  categoría  en  la  familia,  me  creo  en 
el  caso  de  poner  orden  en  ella.  La  entrevista 
ha  durado  bastante. 

Alej.  Sí,  sí...  No  destruyamos  todavía  el  delicioso 

encanto  de  lo  prohibido.  Alteza... 

Fel.  Os  dispensaré  del  tratamiento  en  la  primera 

ocasión. 

Alej.  Alteza. 

CoNS.  Alejandro. 

Fel.  Con  ella  es  inútil.  Supongo  que  no  es  esta 

la  primera  ocasión,  (saie  ei  Duque.) 
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CoNS.  ¡Qué  feliz  soy!  ¡Y  cómo  olvidar  que  á  ti  te 

debo  mi  felicidad! 

Fel,  El  nombre  obliga. 

CoNS.  Y  tú,  ¿estás  triste?  ¿En  qué  piensas? 

Fel.  ¿Tú  recuerdas  qué  retrato  mío  fué  el  último 

que  enviamos  á  la  familia  real  de  Suavia? 

CoNS.  Descuida;   te  pareces  en  todos...    Con    eso 

basta. 

Fel.  y  tú  qu3  le  viste  en  Marienbed  el  verano 

pasado,  dime,  ¿está  parecido  el  Príncipe  en 
estos  retratos? 

Coxs .  Es  mucho  mejor.  La  figura  es  irreprochable. 

Fel.  Menos  n  al...  Entonces  es  igual  nuestra  suer- 

te. Dos  buenas  figuras...  Porque  de  su  bon- 
dad, de  su  inteligencia,  de  sus  prendas  mo- 
rales... No  lo  dudes.  Las  dos  sabemos  lo 
mismo. 

CoNS.  Eso  sí  que  no.  Yo  conozco  al  hombre  á  quien 

amo,  su  corazón  no  tiene  secretos  para  mí. 
Y'o  he  sabido  amar  como  mujer,  ao  como 
princesa. 

Fel.  ¡Pobre  hermana  mía!  Por  ser  mujer  antes 

que  princesa,  has  creído  triunfar  de  nuestra 
condición.  No  comprendes  que  si  las  dos  ñor 
igual  nos  engañamos,  más  será  por  mujeres 
que  por  princesa?. 
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ACTO  sí;gundo 


Jardín  iluminado  para  una  fiesta 

ESCENA   PRIMERA 

El  PRÍNCIPE  SILVIO  y  el  DUQUE  ALEJANDRO 

Silvio  ¡Qué  admirable  fiesta!   Como  todas  las  que 

dispone  la  Princesa  Endoxia.  Es  su  espe- 
cialidad... 

Alej.  No  es  por  falta  de  atractivos. 

Silvio  Demasiados  atractivos.  Trop  de  fleurs,  como 

dice  el  sacerdote  en  la  Bella  Helena.  Yo  no 
sé  qné  idea  tendrá  mi  venerable  tía  del  Gran 
siglo,  pero  mis  noticias  no  son  de  que  se 
aburrieran  tanto  en  sus  fiestas...  Esto  de  su- 
jetarse á  un  programa...  Concierto  de  la 
época,  romanzas  sentimentales...  Y  hemo^ 
de  escucharlas  en  el  mayor  silencio  y  con 
separación  de  sexos. 

Alej.  Esa  es  tu  contrariedad. 

Silvio  Despué?...  Danzas  de  la  época,  gavetas,  mi- 

nués, pavanas...  Después,  representación  de 
una  pastoral,  y  todos  de  espectadores.  No 
hay  medio  de  escabullirse. .  Y  si  á  estas 
fiestas  nocturnas  en  parques  y  jardines,  le 
quitan  el  aliciente  de  la  obscuridad...  y  el 
de  poder  discurrir  libremente... 

Alej.  La  iluminación  no  puede  ser  más  discreta. 

¿Habéis  llegado  hasta  la  gruta  de  Neptuno? 
Allí  todo  es  sombra  y  misterio. 


k 
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Silvio  Sí,  bí.  Cualquiera  se  fía...   En  el   Belvedere 

hay  un  reflecior  emplazado  que  cambia  de 
colores  y  de  dirección  á  cada  momento,  y 
cuando  está  uno  más  descuidado  en  la  gru- 
ta... ¡paf:  La  Loie  F'uller...  Otra  encantadora 
idea  de  mi  tía...  A  mí  me  han  iluminado  dos 
veces;  no,  no  volverán  á  enfocarme,  te  lo 
aseguro...  ¡Vaya  con  la  grutita! 

Alej.  Me  figuro  el  cuadro...  Un  final  cíe  magia... 

f'orque  las  dos  veces  te  habrá  sorprendido 
la  fantástica  luminaria  en  dulce  compañía. 

Silvio  Sí,  nos  ha  sorprendido  la  luz...  y  un  mari- 

do... gracias  á  que  él  ya  no  se  sorprende 
por  nada. 

Alej  La  poca  luz  oculta  y  la  mucha  ofusca. 

Silvio  ¿Es  un  proverbio?  íío  estés  aquí  por  acom- 

pañarme. Constanza  te  echará  de  menos. 

Alej.  Ko;  baila  con  el  Príncipe.  Ahora  no  es  como 

antes.  Tenemos  todo  el  tiempo  por  nuestro: 
Esta  noche  debe  atender  á  todo  el  mundo. 

Silvio  ¿Has  hablado  con  el  Príncipe  Alberto? 

Alej.  Sí...  Muy  amable.  La  situación  era  violenta, 

pero  el  Príncipe  ha  logrado  salvarla  con  ex- 
quisita delicadeza  y  lu  más  graciosamente 
del  mundo. 

Silvio  Es  muy  simpático  ..  Todos  están  encanta- 

dos con  él...  Me  alegro  por  mi  prima...  Hu- 
biera sido  una  lástima  que  la  hubieran  ca- 
sado conmigo.  Queriéndola  mucho,  la  hu- 
biera hecho  muy  desgraciada. 

Alej  Si  es  que  ella  os  quería  y  le  importaban 

vuestras  infidelidades. 

Silvio  Y  si  no  me  quería  y  no  la  importaban...  la 

hubieran  hecho  desgraciada  otros  ..  y  á  mí 
me  hubiera  puesto  en  ridículo.  Por  muy 
despreocupado  que  sea  uno... 

ESCENA   II 

DICHOS  y  el  PRÍNCIPE  MÁXIMO,  vestido  áh  pastor  Luis  XIV 

Max.  No,  no  me  miréis...  Ya  sé  que  á  mis  años  y 

á  mis  padecimientos  no  sientan  estos  zaga- 
lescos  disfraces.  Pero  por  no  oir  á  Eudoxia... 
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Ya  veis  cómo  se  ha  enfadado  con  vosotros 
porque  habéis  preferido  vestir  vuestro  noble 
uniforme...  Dice  que  deslucís  la  fiesta,  que 
desentonáis  del  conjunto...  Está  furiosa, 

Silvio  Pero,  querido  tío,  comprende  que  son  ridi- 

culas estas  mascaradas. 

Max.  ¿Qué  vas  á  decirme?... 

Silvio  Para  las  damas,  sí.  Están  encantadoras. 

Max.  Deliciosas...   Se  siente  uno  cordero...  ¡Hay 

cada  pastora;  ¡Ay!  para  vosotros  los  jóvenes. 
Ahora  acaba  de  llegar  la  Embajadora  de 
Franconia. 

Silvio  ¿Por  fin?  Dijeron  que  no  venía,  que  estaba 

algo  indispuesta. 

Max.  Nada  de  eso...  El  vestido  que  necesitaba  re- 

formas... La  modista  ha  trabajado  hasta  úl- 
tima hora...  Trae  los  ojos  de  haber  llorado... 
Pero,  eso  sí,  está  bellísima...  La  entrada  ha 
sido  sensacional...  En  silla  de  manos,  una 
silla  auténtica,  conducida  por  cuatro  negri- 
tos con  libreas  de  un  gusto  y  de  una  sun- 
tuosidad... Me  ha  preguntado  por  ti...  ¡Ah!... 
Eudoxia  me  ha  encargado  de  advertirte  que 
guardes  comedimiento,  que  no  des  qué  de- 
dir...  Tú  no  me  hagas  caso...  Ya  sabes... 
Eudoxia...  l'or  mí ..  Ya  he  dado  orden  de 
que  apaguen  el  foco  luminoso...  A  Eudoxia 
le  he  dicho  que  se  ha  descompuesto...  Era 
una  luz  imprudente. 

Silvio  Pero  muy  imprudente. 

Max.  La  gruta  de  Neptuno  estará  ahora  deliciosa. 

Pero  conviene  toser  fuerte  al  aproximarse, 
porque  como  nunca  se  le  ocurre  á  uno  solo 
la  misma  idea...  Eudoxia...  Ponte  serio,  figu- 
ra que  cumplo  mi  encargo...  Sí,  querido 
Silvio,  no  demos  que  decir.  Un  Príncipe... 

ESCENA  III 

DICHOS  y  la  PRINCESA  EUDOXIA 

EuD.  ¡Qué  galante  juventud!  No  se  contenta  con 

deslucir  la  armonía  artística  de  mi  fiesta  con 
esos  arreos  militares,  impropios  en  esta  oca- 
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sión,  y  también  huye  de  las  clamas  para 
fumar  esos  horribles  cigarros...  Bien  dice  la 
Duquesa  de  Berlandia:  El  cigarro  ha  mata- 
do la  galantería. 

Silvio  Yace  enterrada  en  una  tabaquera  de  oro  y 

eí^maltes...  ¿No  es  eso?...  Pero  si  justamente 
mi  tío  me  amonestaba  por  encargo  tuyo 
para  que  me  reporte  en  mis...  galanterías... 
del  más  puro  estilo  Luis  XIV.  No  eres  con- 
secuente... 

EuD.  ¿Galanterías?  ¡El  horrible^irí  moderno!  Por 

lo  demás...  Supongo  que  no  harás  ningún 
caso  á  tu  tío...  Ya  le  conoces...  La  Embaja- 
dora de  Franconia  me  ha  preguntado  por  ti. 
Está  elegantísima.  Aunque  embajadora  de 
una  República,  conserva  las  tradiciones  de 
gran  siglo. 

Silvio  De  modo...  que...  ¡Se  permite  un  poco  de  ese 

horrible  moderno  flirtl 

EuD.  (con  discreción.)  Ya  sabes  que  tu  tío  es  muy 

severo  para  estas  cosas,  (saie  í-üvIo.) 

EuD.  Duque,  así  desairáis  mi  fiesta^  que  es  tanto 

en  vuestro  honor  como  en  obsequio  al  Prín- 
cipe... Estoy  por  decir  que  en  mi  intención 
mucho  más  se  celebra  el  triunfo  de  vuestros 
amores. 

Alej.  No  quisiera  parecer  un  novio  enfadoso.  La 

Princesa  Constanza  se  debe  hoy  á  nuestros 
ilustres  huéspedes. 

EüD.  Es  muy  simpático  el  Príncipe.   Y...  tenéis 

razón.  Constanza  debe  atenderle  amable- 
mente, por  lo  mif-mo  que  le  ha  desairado; 
tenéis  todo  el  tiempo  por  vuestro.  Ya  sé,  ya 
sé  que  hoy  al  presentaros  en  público  por 
primera  vez  junto  á  vues^tra  prometida,  el 
pueblo  os  ha  victoreado  con  entusiasmo. 

Alej.  Sí,  ha  sido  una  manifestación  tan  espontá- 

nea, tan  sentida... 

EuD.  El  pueblo  es  siempre  romántico. 

Max.  Todos  somos  románticos. 

EuD.  El  Rey  también  ha  sido  aclamado  como  no 

lo  era  desde  hace  mucho  tiempo  Ha  sido 
un  acto  político  acceder  al  matrimonio  de 
nuestra  sobrina  con  un  noble  del  reino. 
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Max.  Todo  el  mundo  es  feliz.  ¡Ah,  mi  buen   her- 

mano es  como  yo!  Quisiéramos  ver  felices  á 
todo  el  mundo...  Lo  cierto  es  que  esta  boda 
ha  unido  á  la  Corona  con  el  pueblo.  El  Go- 
bierno está  muy  ufano,  como  f-i  todo  se  le 
hubiera  ocurrido  á  él...  que  no  se  le  ocurre 
cosa  con  cosa.  ¡Eso  sí!  Gobierno  de  más 
suerte...  Cuando  ya  estaba  para  caer,  estas 
combinaciones  matrimoniale-i  le  aseguran  la 
vida.  Nunca  os  pagará  lo  que  os  debe,  mi 
querido  Duque. 

Alej.  Yo  soy  quien  debe  e¿tar  agradecido  á  todos. 

Al  Rey  primeramente,  á  vuestras  Altezas 
después  y  á  la  Princesa  Felicidad,  que  acep- 
tó de  buen  grado  un  casamiento  en  que  ella 
no  pensaba,  de  quien  nadie  le  había  habla- 
do nunca. 

EüD.  ¡Así  nos  casan'  Yo  no  debo  quejarme.  El 

Príncipe  Máximo  ha  sido  un  modelo  de  es- 
poso.?. 

Max.  Eres  muy  amable. 

EuD.  Verdad  es  que  yo  nunca  soñé  con  un  prín- 

cipe bello  ni  inteligente...  Fui  siempre  mo- 
desta en  mis  aspiraciones. 

Max  .  Muy  amable,  muy  amable... 

Alej.  El  Rey,  sus  Altezas... 

Max.  ¡Ohl  Mi  buen  hermano...   A  pesar  de    su& 

achaques,  procura  animar  la  fiesta  como  \\n 
joven. 


ESCENA  IV 

DICHOS,  el  REY,  el  PRÍNCIPE  ALBERTO,  el  PRÍNCIPE  SILVIO, 
la  PRINCESA  CONSTANZA,  la  PRINCESA  FELICIDAD,  la  DUQUE- 
SA DE  BEKLANDIA,  la  EMBAJADORA  DE  SUAVIA,  la  EMBAJADO- 
RA DE  FRANCONIA,  el  PRESIDENTE,  el  EMBAJADOR  DE  SUAVIA, 
el  de  FRANCONIA,  la  PRINCESA  ALICIA  y  la  PRINCESA  MIRAN- 
DA. Las  señoras  visten  trajes  de  Luis  XIV,  de  pastoras  «Watteau».  El 
Embajadoi  de  Franconia  viste  también  treje  Luis  XIV.  Los  demás  de 
uniforme  ó  frac  con  bandas  y  cruces 


Rey  Deliciosa  temperatura. 

EuD.  Deliciosa. 
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Rey  No  hace  ni  frío  ni  calor.  Es  raro  en  este 

tiempo. 

E.  DE  S.      ¿Qué  ha  dicho  Su  Majestad? 

Prt^s  Que  hace  una  hermosa  noche 

E.  DE  F.     L)S  noches  en  e.«te  país  son  deHciosas. 

EuD.  ¿Qué  te  parece  de  mi  fiesta? 

AiM.  ün  encanto,  que  sólo  un  hada  tan  bondado- 

sa puede  ofrecernos. 

EüD.  Las  hadas  fueron   siempre  propicias  á  los 

príncipes  enamorado-'. 

Silvio  (a  Ja  embajadora    de    Franconia.)    ¿Llegáis    ahora 

mismo? 

E.  DE  F  Creí  que  no  me  era  posible  venir.  La  neural- 
gia me  atormentaba  horriblemente.  Al  fin, 
por  un  esfuerzo  sobrehumano,  logré  vestir- 
me. Y  ahora  estoy  mejor. 

Silvio  Una  toilette  bien  reiissie  es  medicina  infa- 

lible. 

E.  DE  P".  El  l'ríncipe  de  Suavia  parece  estar  contra- 
riado. 

Silvio  Se  aburrirá  como  todos.  Estas  fiestas  de  la 

JPriticesa  Eudoxia  gozan  de  una  reputación 
muy  merecida. 

E.  DE  F.     No  digáis. .  Es  una  fiesta  de  arte... 

Silvio  Las  eleo:ancias  del  gian  siglo  no  sientan  bien 

á  nuestras  damas.  Y  ahora  que  habéis  veni- 
do |)ara  ser  la  incomparable,  comparada  con 
todas... 

EuD.  (ai  embajador  de  Francouia.)  SoÍS  el    más    gentil 

embajador  del  más  amable  país.  El  único 
íjalanle  caballero  que  no  descompone  mi 
fiesta,  vestido  impropiamente...  Mi  sueño 
era  verme  transportada  al  gran  siglo...  En 
pleno  Trianón. 

E.  DE  F.  No  es  el  más  grato  recuerdo  para  una  corte. 
Se  comprende  que  asuste  en  las  Monarquías. 
En  las  Repúblicas  no  nos  causa  ningún 
miedo. 

CoNS.  (ai  Duque  Alejandro.)  Es  muy  simpático;no  hay 

nada  que  parezca  estudiado  en  sus  pala- 
l)ras.  Se  ha  apresurado  á  decirme  que  nun- 
ca deploraría  bastante  las  exigencias  políti- 
cas que  me  han  obligado  á  renunciar  mis 
derechos  á  la  corona.  Le  he  asegurado  que 


•  as- 
ios dos  éramos  muy  felices  en  renunciar  á 
ella. 

Alej.  Sobre  todo,  cuando  sería  tan  fácil  recupe- 

rarla. . 

CoNs.  ¿Quién  piensa  en  eso? 

Alej.  Nosotros,  no.  Pero  el  pueblo...  el  ejército... 

¿Crees  tú  que  habían  de  preferir  uu    prínci- 
pe extranjero?  Ya  has  visto  cómo  nos  acia 
maban  hoy.  Era  algo  más  que  el  saludo  de 
simpatía  á  nuestro  cariño,  triunfante  de  las 
intrigas  políticas...  Era  el  salado  á  una  espe 
ranza...  En  cambio,  al  Príncipe  ni  una  acia 
mación;  saludos  respetuosos  nada  más... 

CoNS.  xMe  disgusta  que  hables  así    Sólo  debemos 

pensar  ea  nuestro  cariño,  en  nuestra  felici- 
dad... 

Al^j.  y  en  la  felicidad  de  nuestra  patiia. .  Hasta 

hoy  no  he  comprendido  cómo  nos  debemos 
á  ella.  Esas  aclamaciones  tan  espontáneas 
rae  han  conmovido  profundamente... 

CoNS.  A  mí  también. .  Lloraba   de  alegría...   Pero 

no  han  despertado  ambiciones  en  mi  cora- 
zón... 

Alej.  Tampoco  en  el  mío.  Pero  sí  deseos  y  alien- 

tos de  servir  á  este  pueblo  generoso  y  noble, 
tan  digno  de  un  glorioso  destino. 

CoNS.  Sí,  sí. .  Pero  no  hablemos  de  esto...  Hasta  tu 

voz  me  suena  de  otro  modo. 

Alej.  Prefieres  algún  frivolo  madrigal,  propio  de 

esta  frivola  fiesta... 

CoNS.  No,  prefiero  que  alentemos  á  todo   el   mun- 

do, ya  que  delante  de  todo  el  mundo  pode- 
mos hablarnos  y  tenemos  todo  el  tiempo 
por  nuestro... 

DcQ.a  (a  la  Princesa  Felicidad.)  Es    UU    espíritu    Culti- 

vado. Habla  de  arte  con  verdadera  suficien- 
cia. Me  atrevo  á  pronosticar  á  vuestra  Alte- 
za, que  será  muy  dichosa.  Es  lo  único  que 
puede  consolarme  en  medio  de  los  tristes 
presagios  que  entristecen  mi  carazón. 

Fel.  Confieso  que   el   Príncipe  me  ha  parecido 

mejor  de  lo  que  esperaba.  ¿Y  no  sabes  lo 
que  me  ha  causado  mejor  efecto?  Su  voz. 
Es  una  voz...  persuasiva...  parece  que  no 
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pnede  engañar  nimca ..  Y  qne  si  alguna 
vez  engaña  ha  de  ser  con  tan  firme  aceito 
que  ni  pueda  sospecharse  el  engaño. 

Eld.  Sí,  en  efecto. .  Es  una  voz  .  yo  á  esas  voces 

las  llamo  militares...  vez  de  mando...  y  no 
hay  nada  mf^.s  dulce  que  una  de  esas  voces, 
hechas  á  mandar  ejércitos  en  un  campo  de 
batalla,  cuando  quiebran  su  entereza  emo- 
cionadas, para  rogar  favores  y  suplicar  cari- 
cias... 

Max,  Eudoxia,  querida  mía...  Es  tarde...  Faltan 

algunos  números  del  programa... 

EuD.  Sí,  í-í...  El  clou  de  la  fiesta...  L'emharquement 

poiir  Cijfhere...  Voy  á  ver  si  está  todo  dis- 
puesto..' (sale.) 

Silvio  (a  la   Embajadora  de   Franconia.)    ¿^UpongO    que 

no  os  inteiesará  el  espectáculo?  En  Fclies- 
Bergére  y  en  Olimpia  los  presentan  mejor. 

E  a  DE  F.  Estáis  equivocado.  Pienso  verlo  todo...  todo 
me  divierte. . 

Silvio  Menos  yo... 

E.a  DE  F.  También  vuestra  Alteza...  Pero  no  á  solas... 
Sois  tan  temible,  que  el  temor  no  deja  lugar 
á  la  diversión... 

Silvio  Podéis  quejaros,  si  con  alguien  he  sido  yo 

respetuoso... 

E.a  DE  F.  Ha  sido  conmigo,  ya  lo  sé...  El  respeto  es 
puramente  objetivo...  depende  de  la  altura 
del  emparrado  y  del  verdor  del  racimo.  ¿Co- 
nocéis la  fábula,  por  supuesto? 

Silvio  Esa  sí,  por  desgracia...  en  este  caso... 

E.í^  DE  F.  ¿No  comprendéis  que  entre  nosotros  media- 
rá siempre  un  abismo,  nuestra  distinta  con- 
dición social? 

Silvio  ¿Por  ser  yo  príncipe? 

E.a  DE  F.  Ese  abismo  podría  salvarlo  vuestra  Alteza. 
Me  refiero  al  que  yo  no  puedo  salvar:  mi 
marido...  Yo  no  soy  de  las  que  se  entregan  á 
ejercicios  peligrosos  í-in  un  buen  paracaídas 
para  evitar  cualquier  desgracia... 

Silvio  Eso  depende  del  punto  de  vista...  Si   consi- 

deráis á  los  maridos  como  alismos...  Hay 
quien  les  considera  como  paracaídas... 

E.a  DE  S.      No  es  extraño  que  FraLConia  haya  obtenida 
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todas  las  ventajis  ea  el  último  tratado  de 
comercio. 

E.  DE  S.  Mi  gobierno  me  dispensará  que  yo  no  acuda 
á  ese  género  de  negociaciones. 

E.:i  DE  S.  Es  escandaloso...  En  todas  partes,  sin  sepa- 
rarse del  príncipe...  han  conseguido  lo  más 
difícil;  dar  tanto  que  hablar  que  ya  no  habla 
n;idie... 

Max.  (a  la  Princesa  Miranda  y  á  la  Princesa   Alicia.)  Den- 

tro de  poco  celebraremos  otra  fiesta...  en 
vuestro  honor...  cuando  vengan  otros  prínci- 
pes jóvenes  y  apuestos  por  vosotras... 

Alicia  ¿Por  nosotras?   No...  No  preocuparemos  la 

atención  de  los  gobiernos... 

MiR.  Yo  me  casaré  por  amor  como  Constanza. 

Alicia  Y  yo  también.   Compadezco  á  Felicidad... 

Unirse  á  un  desconocido... 

Max.  ¿No  es  agrada  el  príncipe  Alberto? 

MiR  No  está  mal...  Pero  siquiera  después  de  un 

año  de  relaciones...  Como  Constanza  con  el 
duque .. 

Alicia  Yo  le  encuentro  muy  poseído  de  su  fimra... 

Mr.  Yo  confi-so  que  prefiero  al  duque  Alejan- 

dro. 

Max.  ¿Lo  sabe  tu  prima? 

Alicia  Pues  yo  no.  Yo  confieso  que  todos  los  hom- 

bres me  parecen  lo  mismo. 

Max.  Eso  es  peor. 

EuD.  (Entra.)  Cuaudo  SU  Majestad  guste...  Los  artis- 

tas esperan  sus  órdenes  ..   Vamos,  señoies... 

Rey  Empieza  á  sentir.se  un  aire  fresco ..  es  raro 

en  este  tiempo. 

DuQ.  ^  Su  Majestad  debe  abrigarse. 

Rey  No,  yo  no  siento  nunca  frío. 

E.íi  DE  S.     ¿Qué  dice  su  Majestad? 

Fres.  Que  empieza  á  sentiise  un  aire  fresco,  pero 

que  él  no  tiente  nunca  frío. 

E.íi  DE  S.     Tiene  razón;  ha  refrescado  mucho... 

Silvio  ¿Me  dej>tis  solo?  ¿No  queréis  admirar  la  gru- 

ta de  Neptuao? 

E.a  DE  F.     La  c onverliríais  en  caverna... 

Silvio  Es  un  retiro  delicioso...  todo  en  sombra... 

Max.  Te  advierto  que  el  reflector  ha  vuelto  á  fun- 

cionar... 
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E.a  DE  F.     Si  el  Príncipe  Máximo  me  acompaña... 
Max.  ¿a   Ja   gruta?...    Donde   queráis...    Siempre 

vueí-tro...   Yo  no  tengo  que  temer  nada... 

Por  mi  aunque  proyecten  todo  el  arco  iris.,. 

(salen  todos  menos  la  Princesa  Eudoxia  y  la  Duquesa 
de  Berlandia.) 


ESCENA  V 

La  PRINCESA  EUDOXIA  y  la  DUQUESA  DE  BERLANDIA 

EuD.  Un  momento,  Duquesa.  Ya  sabéis  cuánto 

vale  para  mí  vuestro  buen  criterio...  f;Qué 
opináis  de  rui  fiesta?...  ¿Qué  opináis  de  algo 
extraño  que  flota  en  el  ambiente  y  que  yo 
no  me  atrevo  á  precisar? 

DuQ.a  Pero,  ¿lo  habéis  advertido  como  yo? 

EuD.  En  nada  y  en  todo.  No  ¡-é  cómo  decirlo.  Yo 

soñaba  con  una  fiesta  íntima^  agradable,  fa- 
miliar, si  se  quiere;  pero  no  tanto  Mi  que- 
rida Duquesa...  Yo  no  sé  si  conFÍslirá  en  el 
programa  ó  en  la  actitud  ae  los  invitados; 
pero  no  es  lo  que  yo  soñaba...  manque  de 
chic  al^solutamente. 

DuQ.a  Vuestra  Alteza  ha  querido  alegrar  las  seve- 

ridades de  la  etiqueta  con  las  gracias  del 
arte...  y  ya  veis  el  resultado.  Esto  es  una 
representación  de  teatro  con  ba.^tidores  y 
todo;  no  nna  fiesta  de  arte  ..  l'erdone  vues- 
tra Alteza  mi  leal  parecer. 

Eib.  Hemcs  perdido  el  secreto  del  gran  siglo... 

La  corrección  en  la  incorrección.  Toc^avía 
sabemos  llevar  con  dignidad  un  manto 
de  corte,  pero  hemos  perdido  el  secreto 
de  conservar  la  dignidad,  aun  en  paños 
menores.  Entonces  las  du  Barrys  ascendían 
haí-ta  noí-otras;  ahora  somos  nosotras  las  que 
descendemos  hasta  las  du  Barrys.  En  vez 
de  ennoblecerlas  con  nuestras  maneras,  nos 
encanallamos  con  las  suyas. 

DuQ.a  Consecuencias  de  la  democracia.    La  inmo- 

ralidad se  ha  hecho  plebeya.  Ya  hay  que 
ser  virtuosos  para  ser  distinguidos.  Téngalo 


—  39  — 

siempre  presente  vuestra  Alteza  en  la  elec- 
ción de  sus  relaciones. 

EüD.  Pero  con  esa  selección  ¡serían  tan  aburridas 

mis  fiestas!... 

Dua»  Y   sin  ella  ya  ve  vuestra  A'teza  á  lo  que  se 

expone:  á  convertir  su  casa  en  un  café  con- 
cierto. El  Princif)e  Silvio  eí-tá  desatinado 
esta  noche.  De^de  que  llegó  la  Embajadora 
de  Franconia  no  se  separa  de  ella. 

EuD.  Yo  estoy  temiendo  que  el  marido  llegue  á 

sospechar  algo... 

DuQ.^  ¿Creéis  que  es  de  los  que  matan  ó  de  los  que 

no  se  enteran? 

EüD.  El  término  medio:  de  los  que  se  enteran  y 

no  matan. 


ESCENA  VI 

DICHAS  y  el   PRÍNCIPE  MÁXIMO 

Max.  ¡Delicioso,  delicioso!   ¡Qué  lance!  ¡Ah!  eres 

tú... 

EuD.  ¿Tú  solo  te  ríes? 

Max.  Si  es  que...  No...  á  ti  no  te  lo  cuento...  Te 

escandalizarías... 

EuD.  La  Duquesa  es  de  confianza. 

DuQ.a  Cuente  vuestra  Alteza...  Entre  nosotras  po- 

demos celebrarlo  si  es  tan  gracioso.  Vuestra 
Alteza  acompañaba  al  Príncipe  Silvio  y  á  la 
Embajadora  de  Franconia. 

Max.  Sí,  íbamos  hacia  la  gruta  de  Neptuno.  Yo 

creí  prudente  acompañarles... 

DuQ.a  Con  gran  disgusto  suyo... 

Max.  No;  yo  iba  por  hacer  pendant  á  Neptuno; 

puramente  decorativo... 

EuD.  Has  hecho  bien.  Las  parejas  me  asustari. 

Max.  Luego  me  he  alegrado.  Porque...  ¡Ja,  ja,  ja!.  . 

EüD.  Vamos,  cuenta.  ¿Qué  ha  ocurrido  de  chis- 

toso? 

Max.  ¡Ese  Silvio!...  Figuraos  que  como  es  tan  cor- 

to de  vista  y  él  con  las  señoras  aparenta  ser- 
lo más,  por  si  se  ofrece  rectificar  errores  de 
la  vista  con  indagaciones  del  tacto... 
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EuD.  ¡Máximo! 

Max.  iMe  parece  que  lo  reñero  en  el  más  puro  es- 

tilo Luis  XIV.  ¿Qué  decís,  Duquesa? 

Dlq:^  He  decidido  no  asustarme  por  nada. 

Max.  fc'e  hallaba  tan  próximo  al  borde  del  descote 

de  la  Embajadora  de  Franconia,  sin  duda 
para  comprobar  dónde  acababa  la  seda  del 
vestido  y  empezaba  la  piel  de  seda...  Cues- 
tión de  límites.  Cuando  de  pronto  oigo  un 
grito... 

EuD.  ¡Máximo!... 

Max.  No,  si  no  fué  nada.  El  monóculo  de  Silvio 

que,  desprendido  de  su  órbita,  raía  por  el 
descote  de  la  Embajadora,  arrancándola  un 
chillido  nada  armonioso,  al  sentir  la  frial- 
dad del  cristal  sobre  el  rosado  cutis... 


EuD.  :0h 


DuQ.íi  ¡Indecoroso! 

Max  For  fortuna,  la  Embajadora  no  es  de  las 

que  tiranizan  sus  dominios  con  despóticas 
opresiones...  yun  segundodespués...  el  trans- 
parente vidrio,  recorrida  la  más  deliciosa  tra- 
yectoria, caía  á  sus  plantas  intacto  y  trans- 
parente de  donde,  rodilla  en  tierra,  como 
glorioso  trofeo,  nos  precipitamos  á  recogerlo 
Silvio  y  yo  al  mismo  tiempo,  siendo  él  más 
dichoso;  pues  mientras  yo  recogía  el  cristal, 
él,  más  corto  de  vista,  desprovisto  del  im- 
prufiente  artificio,  oprimía  un  zapatito  dig- 
no de  Cenicienta ,  mientras  la  Embajadora, 
pasado  el  susto,  gorjeaba  su  más  cristalina 
risa  y  yo,  por  reirme  también,  me  conges- 
tionaba con  la  más  catarrosa  de  mis  toses... 
En  latín,  un  abate,  no  lo  hubiera  referido 
con  mj^s  delicadeza. 

EuD.  ¡Oh!  Teníais  razón,  Duquesa.  Mi  casa  es  hoy 

un  café-concierto.  Harás  el  favor  de  no  con- 
társelo á  nadie...  ni  con  estilo  ni  sin  él... 

Max.  Si  es  ella  la  primera  en  contárselo  á  todo  el 

mundo;  el  primero  al  marido 

EiJD.  Es  posible...  ¿Y  qué  dice? 

Max  No  sé...  Como  ya  le  hemos  concedido  todas 

las  bandas  y  condecoraciones  posii)les... 

Eui).  La  música.  Empieza  la  representación  de  los 
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cuadros.  Ven  conmigo...  Di  á  todo  el  mundo 
que  tú  estabas  presente,  así  se  atenuará  en 
algo...  ¿Qué  dirá  el  Príncipe  de  Suavia?  ¿Qué 
dirán  sus  embajadores?  [Aquella  corte  tan 
severa! 

DuQ.í^  Observe  vuestra  Alteza... 

EuD.  No;  no  quiero  observar  nada. 

DuQ.íi  Tranquilícese  vuestra  Alteza.  Es  el  Duque 

Alejandro,  alejado  de  la  fiesta,  en  un  grupo 
de  oficiales...  Cultiva  su  popularidad  ¿No 
habéis  advertido  que  en  toda  la  noche  ape- 
nas se  ha  acercado  á  la  Princesa  Cons- 
tanza?... 

EuD.  En  eso  revela  muy  buen  sentido.  Constanza 

estaba  más  obligada  que  nadie  á  atender 
hoy  al  Príncipe.  Ellos  tienen  ya  todo  el 
tiempo  por  suyo. 

DijQ..íi  No  sé,  pero  mucho  temo  que  hayan  destruí- 

do  todo  el  encanto  de  su  amor...  que  acaso 
no  tenía  otro  que  el  de  parecer  imposible. 

El'd.  ¡Oh,  no!  ¡Qué  escepticismo! 

DcQ..íi  Ved.  La  Princesa  Constanza  y  el  Príncipe 

Alberto  alejados  también  de  la  fiesta. 

Eud.  ¿En  otro  grupo? 

DüQ.íi  iSo  los  dos  solos. 

EuD.  lAh!...  Voy  por  ellos  Las  parejas  me  asus- 

tan... Tenéis  razón.  Duquesa.  He  sido  de- 
masiado tolerante  hasta  ahora.  Todas  las 
imposiciones  de  la  etiqueta  son  pocas  para 
contrarrestar  la  ola  de  la  democracia  que 
amenaza  arrollarlo  todo. 

DuQ.íi  Pues  si  hubierais  visto  como  yo  hace  un 

instante,  á  todo  un  chambelán  atisbando  á 
^  las  camaristas  por  las  ventanas  del  ala  iz- 
quierda... 

Max.  No  hay  cuidado,  todas  son  horribles. .  ¡Ya 

se  habrá  tranquilizado  el  buen  chambelánl 

(salen.) 
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ESCENA  VII 

El  PRÍNCIPE  SILVIO  y  el  EMBAJADOR  DE  FRANCONIA 

E.  DE  F.  Ya  sabrá  vuestra  Alteza  que  el  tratado  de 
nación  más  favorecida  no  comprende  todos 
nuestros  productos.  Mi  Gobierno  está  dis- 
gustado... La  alianza  con  Suavia...  natural 
consecuencia  del  matrimonio  de  un  Prínci- 
pe de  su  nación  con  nna  Princesa  de  Alfa- 
nia,  despierta  los  naturales  recelos,  que  sólo 
una  evidente  prueba  de  que  en  nada  se  han 
entibiado  nuestras  conliales  relaciones,  pue 
de  disipar.  ¿Ha  leído  vuestra  Alteza  los  pe- 
riódicos de  Suavia  en  estos  días?  Yo  desea- 
ría que  vuestra  Alteza,  siempre  dispuesto  á 
mantener  las  buenas  relaciones  entre  Alfa- 
nia  y  Franconia...  influyera  con  su  Majes- 
tad... 

Silvio  ¿Habéis  hablado  con  el  Presidente? 

E.  DE  F.       Vuestra  Alteza  no  ignora  que  el  actual  Go- 
bierno está  siendo  un  instrumento  del  de 
•  Suavia.  En  vano  he  pretendido  con  el  ma- 
yor tacto  oponer  á    esa  influencia  que  yo 
conf^eptúo  futjesta  para  vuestra  nación... 

Silvio  Perdonad.  ¿Es  el  Príncipe  Alberto?  Allí...  No 

distingo...  sin  mi  monocle... 

E.  DE  F.       Pero,  ¿no  lo  habéis  perdido? 

Silvio  No...  Pero...  lo  guardo  como  un  precioso  re- 

cuerdo. 

E.  DE  F.       Muy  amable  vuestra  Alteza,  muy  amable..^ 

ESCENA  VIII 

DICHOS,  la    PRINCESA    CONSTANZA,    la    PRINCESA    FELICIDAD 
y  el    PRINCIPE   ALBEKTO 

Fel.  ;0h,  Silviol  Te  buscaba... 

Silvio  ¿,Y  esos  cuadros? 

Fei.  No  se  lo  diga  á  nadie...  Completamente  ra- 

tees... Nos  han  traído  á  los  artistas  del  Tea- 
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tro Nacional  y  ya  sabes  que  es  el  refugio 
de  todas  las  ruinas  subvencionada?».  ¿Qué 
dirá   el   Príncipe  Alberto   de    nuestros   ar- 
tistas? 

Alb.  En  todas  pa!tes   tenemcs  un  teatro   oficial 

para  aburrirnos  oficialnaente  y  teatros  más 
divertidos...  adonde  los  Príncipes  no  van 
nunca.,  porque  el  mayor  atractivo  son  Jas 
actrices  y  las  conocen  demasiado. 

Coks.  Los  Príncipes  de  Suavia  no  tienen  esa  repu- 

tación.  Por  lo  menos  no  ha  llegado  hasta 
aquí 

Alb.  Es  verdad.  Son  bromas.  Somos  muy  juicio- 

sos, excesivamente  juiciosos. 

Fel.  También  los  liuestros,  ¿verdad,  Silvio?...  El 

Embajador  de  Franconia  sonríe. 

E.  DE  F.  ¡Oh,  no!  sonreía  de  esta  agradable  familia- 
ridad... 

Silvio  ¿Os  extraña?  Cuando  se  viene  de  una  repú- 

blica .. 

E.  DE  F.  Sí,  es  cierto.  Acaso  guardamos  más  etique- 
tas. Comprenda  vuestra  Alteza  que  en  un 
país  democrático,  como  todos  sonaos  iguales,, 
hay  que  guardar  más  las  distancias.  _ 

Fel.  (ai  Principe  Silvio.)  Te  ueccsito  para  disponer 

el  cotillón. 

Silvio  A  tus  órdenes,  (ai  Embajador )  Allí  teüéis  al 

Presidente.  Podéis  hablarle  de  esos  tratados. 

E.  DE  F.       Pero  no  dejéis  de  recordar  á  su  Majestad... 

Silvio  No,  no... 

E.  DE  F.  Mi  mujer  se  encargará  de  recordároslo  a 
cada  momento...  (salen.) 


ESCENA  IX 

La  PRINCESA  CONSTANZA  y  el  PRÍNCIPE  ALBERTO 

Alb.  Yo  tenía  noticia  desde  hace  mucho  tiempo- 

de  tus  relaciones  (on  el  Duque  Alejandro. 
Tenemos  excelentes  embajadores  que  no& 
enteran  de  todo.  Yo  fui  el  primero  en  pro- 
poner la  solución  ({ue  def-pués  había  de  ofre- 
cernos el  Gobierno  de  Aifania.  Estaba  yo 
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muy  interesado  en  esta  novela  de  amores 
para  ser  3-0  quien  la  desenlazara  tristemente. 
Como  el  Pííncipe  Miguel  es  joven  y  le  casa- 
rán pronto  y  asegurará  la  sucesión  á  la  coro- 
na, no  puedo  sentir  que  imposiciones  de 
la  política,  hayan  exigido  tu  renuncia  al 
trono. 

CoNs  ,  Ni  yo  soy  ambiciosa. 

Alb.  ¡a h!  Eso  es  lo  que  no  creo. 

CoNS.  ¿Qué  dices?  ¿Crees  que  yo  ambiciono   ser 

reina? 

Alb  Ambicionas  mucho  más...   Ambicionas  ser 

feliz...  ¿No  es  esto  ser  una  gran  ambiciosa? 

CüNs .  Eso   si...   ¿Es  que  no  tengo   derecho   á  ser 

f^liz? 

Alb.  ¡Oh,  la  princesa  revolucionaria  que   habla 

de  derechos  como  un  pueblo  sublevado  y 
como  el  pueblo  sublevado  pide  su  felicidad 
á  trastornos  y  mudanzas  puramente  exte- 
riores! 

CoNs.  Veo  que  tienes  una  triste  idea  de  mí.  .  Te 

parezco  una  da  tantas  princesas  novele-cas... 

Alb.  No,  Princesa  mía;  me  pareces  una  de  tantas 

mujeres  engañadas. 

CoNs.  ¿Kn  qué?  ¿No  juzgas  al  Duque   Alejandro 

digno  de  mi  cariño? 

Alb.  No  hemos  de  mirar  nunca  si  los  demás  son 

dignos  de  nuestro  cariño...  Sólo  hemos  de 
mirar  si  nue.-tto  corazón  es  capaz  de  querer 
dignamente...  Princesa  coujo  eres,  reina 
como  pudieras  serlo,  ¿invitarlas  á  un  sobera- 
no á  tu  palacio  sin  haberle  dispuesto  regio 
alojamiento?  Y  bi  tu  palacio  estaba  dispues- 
to para  recibirle,  ¿no  seria  siempre  regio 
palacio  aunque  el  rey  esperado  no  llegara 
nunca?  Así  en  nuestro  corazón  debemos  dis- 
}ioner  cuanto  es  preciso  para  nuestra  felici- 
dad, aunque  la  felicidad  no  haya  de  llegar 
nunca... 

CoNS.  No   sospechaba  hallar  en  ti   un   filósofo... 

Creí  que  esa  raza  de  príncipes  se  había  ex- 
tirpado. ¿Es  Sjjort  en  ¡áuavia  la  filosofía? 
Alb.  Hoy  de  un  país,  todo  él  cuarteles  y  univer- 

sidades. Donde  la  milicia  es  ciencia  y   la 
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ciencia  milicia.  Allí  todos  somos  soldados 
de  nn  gran  ejército  nacional.  Por  e&o  somos 
grandes  y  fuertes. 

CoNS.  ¿Y  no  hay  allí  también  desertores  de  esa 

férrea  disciplina  social? 

Alb.  •  Sí,  algunos  locos  y  algunos  grandes  hom- 

bres... A  los  primeros  se  les  f^uprime  ó  se  les 
encierra...  A  los  segundos  los  desnacionaliza- 
mos y  se  los  ofrecemos  al  mundo  entero  para 
que  los  admire,  y  cuando  esa  admiración 
vuelve  á  nosotro-^,  ya  es  también  nuestra, 
porque  es  una  gloria  de  nuestra  patria, 

Coxs.  De  mcdo,  ¿que  en  Suavia,  un  príncipe  no 

puede  disponer  libremente  de  £U  corazón? 

Alb.  Sí;  ya  veis  que  yo  he  dispuesto  del  mío. 

CoNS.  ¡Ah!   Estabais  enamorado  de  mi  hermana 

sin  conocerla. 

Alb.  He  procurado  conocerme  á  mí  mismo.  Sé 

que  soy  capaz  de  conseguir  su  amor. 

CoNS.  ¿Y  tu  corazón  te  responde  del  suyo? 

Alb.  K1  que  se  anticipa  á  ofrecer  sus  ^tesoros  no 

teme  nnnca  ser  robado. 

Coks.  ¡Qué  admirable  confianza  en  sí  propio! 

Alb.  ¿y  en  quién  podemos  confiar  si  no  confia- 

mos en  nosotros  mismos? 

CoNS.  En  mí  sola  he  confiado  yo  siempre... 

Alb.  No  debías  confiar  mucho  cuando  te  has  an- 

ticipario  á  buscar  la  felicidad.  Cuando  esta- 
mos seguros  de  merecerla  no  corremos  á  su 
encuentro  ni  salimos  á  perseguirla...  La  es- 
peramos sin  impaciencia,  seguros  de  que  ha 
de  llegar... 

CoNS.  Y  si  tarda  en  llegar... 

Alb.  Nunca  llega  tarde  cuando  fielmente  se  la 

espera...  Siempre  es  tarde  cuando  entrega- 
mos nuestro  corazón  á  cualquier  apariencia 
deslumbradora. 

CoNS.  ¿Estoy  yo  en   ese  caso?  ¿Qué  idea  tienes  dfr 

mí?...  Ahcra  consulto  al  filósofo. 

Alb.  '  ¡Oh,  no!...  ¡Filósofo!  Es  muy  sencilla  mi  fi- 
losofía... .aceptar  mi  condición  social  cor> 
todos  sus  deberes...  Comprender  que  sola 
cumpliéndolos  libremente,  esto  es,  por  pro- 
pia voluntad,  podría  ser  dichoso...  y  que  en 
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esto,  sólo  en  esto  podemos  ser  iguales  á  los 
demás  hombres,  que  no  han  nacido  prínci- 
pes. .  No  creas  que  esto  no  me  ha  costado 
algún  trabajo...  El  gobierno  de  sí  mismo  es 
cosa  difícil...  pero  después,  ¡qué  hermosa  li- 
bertad! El  día  que  cada  uno  fuéramos  un 
tirano  para  nosotros  mismos,  todos  los  hom- 
bres serían  ioualmente  libres,  sin  revolucio- 
nes y  sin  leyes... 

€oNS.  Ahora  creo  que  no  has  amado  nunca. 

Alb.  Todo  lo  que  era  digno  de  ser  amado.  Por 

eso  me  creo  digno  de  serlo  yo  también. 

€oNS.  Entonces,  ¿qué  debes  pensar  de  mí? 

Alb.  Que  esa  linda  cabecita  pnede  hacer  traición 

á  tu  corazón.  Que  todo  lo  esperas  de  los  de- 
más y  no  has  sabido  esperar  en  tí  misma... 
Princesit  1  soñadora,  que  has  dejado  asomar 
demasiado  el  corazón  á  los  ojos,  en  vez  de 
volverlos  hacia  tu  corazón... 

CoNS.  Sólo  á  mi  corazón  he  mirado. 

Alb.  Era  j^a  tarde.  Estaba  en  él  una  imagen  que 

lo  obscurecía  todo.  Tú  dices:  es  amor...  y  si 
no  fuera  más  que  tu  voluntad...  La  volun- 
tad de  creer  que  ese  amor  es  librarte  de  tu 
aburrimiento  de  princesa,  nunca  combatido 
más  que  por  ayas  y  preceptores,  exigencias 
del  ceremonial...  y  la  amenaza  de  un  matri- 
monio por  razón  de  estado...  Princesita  de 
los  sueños  locos...  ¿por  qué  no  has  sabido 
esperar? 

CoNS.  ¿Qué  dices?  Vas  á   hacerme  creer  que  tú... 

No,  no  es  posible...  O  eies  entonces  más  so- 
ñador que  yo... 

Alb.  ¿Quién  lo  duda?   Yo  no  pedía   amor,   me 

bastaba  con  ofrecerlo...  Mi  deber  de  Prínci- 
pe antes,  que  era  una  certeza.  El  amor  des- 
pués, que  era  una  posibilidad... 

CoNS.  ¿Crees  que  el  deber  puede  convertirse  en 

amor? 

Alb.  Pobre  Princesa. .  si  cuando  el  amor  te  falte 

no  hallas  en  el  deber  la  única  realidad. 

CoNS.  Yo  nunca  exigiría  el  amor  como  un  deber... 

Por  eso  no  quise  aceptar  un  matrimonio  im- 
puesto por  razones  políticas... 
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Alb.  Entonces...  no  debes  casarte,  con  amarte 

basta...  ¿Para  qué  encadenar  el  amor  con  le- 
yes, si  no  ha  de  obedecer  á  más  ley  oue  la 
suya? 

Coks.  Tu  filosofía  va  demasiado  lejos. 

Alb.  No  me  asustó  nunca  la  verdad.  A  ti  sí...  Ya 

lo  ves.  .  Casarte  con  el  Duque  Alejandro  no 
te  parece  indigno  como  Princega,  unirte  con 
él  libremente,  te  parece  indigno  como  mu- 
jer ..  Ya  ves  cómo  siempre  nos  salen  al  paso 
algunos  deberíis  de  nuestra  condición  social. 
Y  si  uno  sólo,  por  ínfima  que  fuera  nuestra 
condición,  basta  para  soldarnos  á  esta  cade- 
na social,  que  pesaría  demasiado  sobre  to- 
dos si  cada  uno  no  procurara  levantar  los 
eslabones  que  le  corresponden.  .  ¿por  qué 
no  aceptarlos  todos  por  convencionales  que 
parezcan? 

CoNS.  Al  unirme  al  Duque  Alejandro,  no  abdico  de 

mi  condición  de  Princesa. 

Alb.  Abdicaste  de  tu  deber...  El  deber  de  sacri- 

ficarte á  ella.  Falso  deber  acaso,  conven- 
cionalismo ñ  quieres,  pero  no  menos  falso 
y  convencional  que  tu  rango  y  tus  títulos... 

Coks.  Príncipe  Alberto. .  al  corazón  no  se  le  con- 

vence... y  no  has  hablado  á  mi  corazón. 

Alb  .  No  traté  de  engañarte...  Yo  sé  también  cómo 

se  habla  al  corazón...  Pero  el  mío  ya  no  debe 
hablar...  no  me  pertenece... 

Coks.  ¡Feliz  hermana  mía!  Pronto  lo  ha  conquis- 

tado... ¡Oh,  estos  filósofos  que  así  acomodan 
sus  afectos  á  la  razón!  ¿Cómo  lo  conseguis- 
te?... Hace  poco  aun  decías:  Princesita  de 
los  sueños  locos,  ¿por  qué  no  supiste  espe- 
rar?... Ya  eres  tú  quien  no  espera. 

Alb.  ¡Ohl  Princesa...  No  pretendas  probar  con- 

migo el  poder  de  tus  encantos...  Ya  sé  que 
eres  mujer...  Vamos  cada  uno  por  nuestro 
camino...  Tú  mirnndo  al  cielo  para  suspen- 
der de  cada  estrella  una  interrogación...  Yo 
he  procurado  siempre  que  cada  uno  de  mis 
pasos  sea  una  afirmación.  Y  éstos,  con  que 
ahora  me  separo  de  ti...  acaso  los  más  deci- 
sivos de  mi  vida. 


I 
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ESCENA  X 

DICHOS  y  el  DUQUE  ALEJANDRO 

Alej.  Nos  esperan  para  el  cotillóu... 

Alb.  Constanza  iba  á  buscaros...  Bastante  se  ha 

sacrificado  por  atenderme. 

Alej.  ¡Oh!  sacrificio...  Era  muy  natural...  Mañana 

asistiréis  á  las  maniobras  de  mi  regimiento. 
Creo  que  ha  de  agradaros  su  organización. 
Y  eso  que  no  me  permiten  iniciativas...  Pero 
yo  sabré  imponerlas...  Hemos  padecido  unos 
ministros  de  una  ineptitud...  Hoy  cuenta 
con  toda  la  oficialidad,  elementos  jóvenes, 
ansiosos  de  reformas...  He  de  hablar  larga- 
mente con  vuestra  Alteza... 

Alb.  Cuanto  queráis. 

Alej.  Tengo  entendido  que  en  Suavia... 

Alb.  Perdonad...  Dejamos  sola  á  la  Princesa... 

Alej.  Constanza.  ¿No  vienes?  ¿Mirabas  al  cielo? 

Alb.  ¿Interrogándole? 

CoNS.  Acaso...  Princesita  de  los  sueños  locos,  ¿por 

qué  no  supiste  esperar? 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


Salón  en  el  Palacio  Real.  Habitaciones  particulares  del  Rey. 

ESCENA  PRIMERA 

El  REY  y  el  PRESIDENTE 

Fres.  Nada  puedo  aconsejar  á   vuestra  Majestad 

en  cuestiones  de  etiqueta  palatina...  Pero 
han  de  existir  precedentes. 

Rey  Sí  ..  pero  yo  no  recuerdo...   En  mis  tiempos 

no  ha  habido  ningún  matrimonio  desigual 
en  nuestra  familia. 

Pres.  Perdone  vuestra  Majestad.  El  Príncipe  En- 

rique Gustavo  con  la  Condesa  de  Rosen- 
burgo... 

Rey  ^.Qné  decís?...  Si  no  se  casaron  nunca... 

Pres.  Es  verdad.  Confundía. . 

Rey  En  aquel  tiempo  había  más  severidad.  Si  se 

hubieran  casado  no  hubieran  podido  pre- 
sentarse en  la  corte. 

Pres.  La  Condesa  de  Rosenburgo  no  era  de  tan 

legítima  nobleza  como  el  Duque  Alejandro. 
Ni  el  Principe  Enrique  era  muy  joven  cuan- 
do... su  simulacro  de  boda.  Su  situación  no 
podía  inspirar  tanta  simpatía  como  efctos 
amores  de  la  Princesa  Constanza...  Ya  ha- 
brá tenido  ocasión  vuestra  Majestad  de  ad- 
vertir lo  popular  de  este  enlace. .  Sin  pen- 
sarlo nadie,  ha  sido  un  acto  de  buena  polí- 
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tica...  ¡Y  cuando  es  tan  fácil  contentará 
tofiop!...  El  pueblo  es  un  niño  grande.  Ya  ve 
vuestra  Majestad,  el  que  una  Princesa  Fe 
case  á  gusto  suyo,  sin  ninguna  considera- 
ción á  las  convenienciaí5  del  pueblo,  á  él  le 
parece  una  nueva  conquista  de  la  democra- 
cia, cuando,  bien  mirrído,  debiera  parecerle 
lo  contrario. 

Rey  Señor   Presidente...    Desde   la   llegada   del 

Príncipe  Alberto,  parece  que  todos  nos  he- 
mos dado  á  filosofar...  ^.No  habéis  notado 
que  el  Príncipe  no  sabe  hablar  de  nada  sin 
deducir  consecuencias  filosóficas?... 

Pres.  El  Príncipe  Alberto  es  muy  ilustrado. 

Rpv  Sí...  Play  alo^o  en  él  de  aquél  Rey  Jacobo  de 

Inglaterra,  al  que  llamaron  el  pedante... 
tal  vez  injustamente...  En  confianza,  creo 
que  mi  amada  sobrina  puede  alegrarse  de 
haberle  desairado...  La  Princesa  Felicidad, 
en  cauibio,  "como  se  ríe  de  todo...  tendrá  un 
motivo  constar>te  de  risacon  los  razonamien- 
tos del  Piíncipe.  Yo  sal)ía  que  Suavia  era 
país  de  filósofos,  pero  no  creí  que  sus  Prín- 
cipes, educados  tan  militnrmente, estuvieran 
tocados  de  esa  dolencia. 

Pres.  No    opino   como    vuestra   Majestad.    Algo 

bueno  tendrá  su  filcsoíía,  cuando,  á  pesar 
de  ella,  sí  n  los  primeros  soldados  del  mun"^ 
doy  llevan  camino  de  ser  los  primeros  co- 
mercÍRnt^s.  Dos  cosas  que  p.nrecen  incom- 
patibles entre  sí  y  quizá  lo  sean  gracias  á 
esa  filosofía  de  que  vuestra  Majestad  ee 
burla. 

PvEY  ^; Hurlarme?   No...  Pero  yo  creo  que  todo   se 

explica  bastante  por  sí  mismo,  sin  necesi- 
dad de  buFcar  explicaciones,  perdiéndose  en 
i^^ealismos. 

Pres.  ^,Y  hay  rada  más  práctico  que  el  idealismo? 

Pretiera  siempre  vuestra  Majestad  un  pue- 
blo que  sueña  á  un  pueblo  que  duerme. 

Rey  Lo  dicho...  Suavia  nos  conquista. 

Pres.  Y  no  por  las  fuerzas  de  sus  armas...   Ya  ve 

vuestra  Majestad  cómo  no  es  tan  inútil  fu 
filosofía. 
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ESCENA  II 

DICHOS  y  el  PRÍNCIPE  MÁXIMO 

L'hv  Adelante,  querido  Máximo. 

Max.  ¿No  interrumpo  graves  deliberaciones?  Se- 

ñor Presidente... 

Pres.  ¿Cómo  está  vuestra  Alteza? 

Max.  Estoy  más  animado...  Sometido  á  un  nuevo 

régimen. 

Rey  ¿Acertaron  con  tu  enfermedad? 

Max.  Con  la  enfermedad,  no...  pero  creo  que  esta 

vez  he  acertado  con  el  remedio. 

Rey  ^:En  qué  consiste? 

Max.  Una  nueva  preparación  que  he  descubierto. 

Extracto  de  carne  de  kanguro...  Viene  de 
Australia  ..  En  efecto:  el  kanguro  es  un  ani- 
mal fuerte...  debe  haber  algo...  Yo  me  siento 
otro... 

Rev  y  ¿cómo  te  presentas  así?  ¿No  piensas  asis- 

tir á  la  comida? 

Max  .  Imposible.  .  con  mi  régimen... 

Rey  Si;  tu  régimen  consiste  en  libertarte  siem- 

pre de  todas  las  ceremonias  oficiales...  ¡Gran 
egoísta! 

í»Iax.  No   me  llames  egoísta. .  ¡Es  triste  cosa  que 

nadie  ha  de  creer  en  mis  padecimientos!  Mi 
muerte  os  convencerá  á  todos... 

Rey  Dejemos  tus  aprensiones  que  serían  ridicu- 

las si  no  fueran  tan  cómodas...  El  Príncipe 
no  ha  i;ecesitado  e.'ítudiar  en  Suavia  para 
«prender  la  mayor  de  las  filosofías.  Procura 
que  todos  se  cuiden  de  tí  para  no  tener  que 
cuidarte  de  nadie. 

Max.  ¡Qué  horrible  injusticia!  Cuando   solo  hallo 

fuerzas  para  seguir  viviendo  en  el  cariño 
que  os  tengo  á  todos...  Si  no  fuera  por  el 
sentimiento  do  dejaros... 

Rey  Sí,  sí...  ¡Vive  por  nosotros!...   Estamos  pen- 

dientes de  una  enfadosa  cuestión  de  etique- 
ta... Tú  puedes  ayudarnos... 
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Má\.  ¿De  qué  se  trata? 

Rhv  Dei  orden  de  puestos  en  la  conoida  de  esta 

noche  en  honor  del  Príncipe  Alberto  y  en 
celebración  de  la  próxima  boda  de  nuestras 
sobrinas...  El  Piíncipe,  bien  está...  Pero 
¿qué  hacenaos  del  Duque  Alejandro?  ¿Debe- 
neos  concederle  ya  un  puesto  de  honor  ó  el 
que  siempre  le  ha  co-respondido? 

Fres.  Es  novio  oficialmente,  pero  no  es   todavía 

Príncipe...  La  situación  es  delicada... 

Rey  ¿'1"ú  recuerdas  algún  precedente?  Cuando  la 

Princesa  Carolina  Alejandro  estaba  para 
casarse,  como  casó  después  con  un  coronel 
sin  título  nobiliario... 

Max.  No  dejó  precedentes.  Cuando  llegaba   una 

ocasión  de  é^tas,  la  Princesa  no  comía  en 
Palacio...  Prefería  comer  en  su  casa  con  el 
oficial. 

Rey  Vamos,  como  tú...  Estaba  á  régimen. 

Max.  Mi  opinión  es  que  en  circunstancias  excep- 

cionales, todo  ha  de  ser  excepcional.  Dejad 
á  los  novios  que  coman  lo  más  cerca  el  uno 
del  ctro,  y  si  acaso,  intercalad  entre  ellos 
alguna  venerable  dama  de  honor  que  pueda 
recibir  durante  la  comaida  una  serie  de  cari- 
ñosos pisotones  equivocados  que  la  rejuve- 
nezca, que  buena  falta  les  hace  á  casi  todas. 

Rey  El  asunto  es  más  serio...  He  consultado  con 

el  Presidente... 

Max.  No  creo  que  se  atropelle  la   Constitución... 

Consulta  con  Eudoxia...  No  tardará  en  ve- 
nir... Quedaba  vistiéndose. .  Ya  sabes  su 
autoridad  en  cuestiones  de  etiqueta...  Ya 
nunca  entendí  de  ellas.  .  Además,  no  sé  por 
qué  me  parece  que  á  Constarza  la  tiene  nin 
cuidado  estar  más  cerca  ó  más  lejos  del  Du- 
que Alejandro. 

Rey  ¿Qué  dices? 

Max.  Lo  que  todo  el  mundo  observa.  Que  el  Du- 

que Alejandro  ha  tomado  más  en  serio  el 
papel  de  Príncipe  que  el  de  enamorado... 
Que  para  Príncipe  bueno  era  el  ctro,  qiM 
siquiera  lo  es  verdadero...  Que  Constanza 
por  simpatía,  y  el  Príncipe  Alberto  por  la 
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mismo,  ó  quien  sabe,  acaso  por  tomar  su 
desquite  de  liaber  sido  desairado...  La  co- 
quetería no  es  patrimonio  de  las  mujeres .. 
no  se  separan  un  momento  en  cuanto  hallan 
ocasión  de  verse.  Que  Constanza  está  triste 
3^  el  Príncipe  alegre...  y  el  Duque  Alejan- 
dro, ya  en  su  papel  de  marido,  esto  es,  sin 
enterarse. 

Rzv  Pero   e^o  no  puede   ser.   Nada   de   eso   es 

posible. 

Max,  Todo  puede  ser;  todo  es  posible.  Lo  mismo 

decías  cuando  supimos  que  nuestra  Síbrina 
estaba  enamorada  y  quería  casarse  con  el 
Duque  Alejandro.  No  puede  ser:  no  es  posi- 
ble... No  conozco  fr  íses  más  desacreditadas. 
Nos  empeñamos  en  gober.iar  el  mundo  y  es 
el  mundo  el  que  nos  gobierní  á  nosotros. 

K:-:y  ¿Pero  vas  á  hacerme  creer  que  Constanza 

preténdela  ahora,  por  un  nuevo  capricho, 
dt-shacer  todo  lo  que  ella  misma  ha  tras- 
tornado? 

INÍAX.  Por  eso  justamente.  Como  lo  ha  trastornado, 

el  deshacerlo  es  volver  á  ponerlo  en  orden... 

Rhy  ¿Pero  tú  sabes  algo  de  cierto  ó  no  son  más 

que  suposiciones,  hablillas  de  la  corte?...  Que 
esté  amable  con  el  Príncipe  nada  tiene  de 
particular,  por  haberle  desairado  estaba  más 
obligada  á  ello.  En  cuanto  al  Duque  Ale- 
jandro, esa  seriedad  conque  ha  tomado  su 
nuevo  papel,  debe  ser  un  motivo  de  satis- 
facción para  tados.  Yo  confíeso  que  le  juz- 
gaba algo  frivolo  y  ligero...  Pero  en  las  últi- 
mas maniobras  en  honor  del  Príncipe,  ha 
presentado  su  regimiento  como  un  modelo 
de  instruccicn  y  de  policía;  prepara  unos 
estudios  sobre  organización  militar.  Solicita 
el  trato  de  los  más  distinguidos  oficiales,  se 
preocupa  de  los  nuevos  proyectos.  Todo  esto 
debe  agradar  á  Constanza. 

3Iáx.  i  Ayl  No  conoces  á  las  mujeres.  Constanza  le 

quería  enamorado,  nada  más  que  enamora- 
do... Le  quería  humilde,  un  poco  en  sombra. 
Como  tú  sólo  has  sido  amado  por  vani- 
dad, ¿qué  sabes   de   esto  como   hombre?... 
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Pero  lo  sabes  como  Rey...  ¿Cuándo  has  sen 
tido  más  Ratisfecho  tu  corazón,  al  visitar  la 
corte  de  algún  soberano  más  poderoso  que 
tú,  que  en  su  misma  extremosa  cortesía  te 
hacía  advertir  su  superioridad,  ó  cuando 
aquí,  más  grande  que  nunca,  con  poder  ca^i 
divino,  firmas  el  indulto  de  algún  condena- 
do á  muerte,  el  más  triste,  el  más  miseraole 
de  tus  írúbditos? 

Eev  No  hay  duda. 

Max.  Pues  así  es  el  verdadero  amor,  como  un 

rey...  no  en  vano  es  rey  del  mundo.  Goza 
más  cuanto  más  rey  parece.  No  es  difícil 
que  lleguemos  á  odiar  á  quien  todo  se  lo 
debemo?...  Por  ingrato  que  sea  con  nosotros, 
siempre  vemos  con  simpatía  á  quien  nos  lo 
debe  todo.  La  misma  ingratitud  hace  más 
patente  nuestra  bondad.  El  hombre  sería  el 
más  extraño  animal  del  mundo,  si  no  exis- 
tiera la  mujer. 

IvEY  Nada  de  eso  es   razón    para   que   nuestra 

sobrina  haya  podido  cambiar  en  dos  días 
de  ideas. 

Max.  Señor  Presidente...  sabréis  decírmelo.  ¿Cuán- 

to puede  tardar  un  político  en  cambiar  de 
ideas. 

pRi-s.  ¡Alteza! 

Max.  Todos  sabemos  que  muy  poco,  pero  no  está 

bien  citar  ejemplos...  Pues  si  tan  pe  co  tarda 
un  político,  ¿qué  no  será  un  enamorado? 

ItEv  Pues  si  cree  Constanza  que  otra  vez  hemos 

de  estar  á  merced  de  sus  caprichos... 

Fres.  En  efecto.  Todos  tenemos  derecho  á  una 

locura  ó  á  una  tontería,  y  lograr  imponerla 
puede  parecer  fuerza  de  voluntad,  de  carác- 
ter... Pero  más  de  una  ya  es  no  tener  ni  vo- 
luntad ni  carácter...  La  consecuencia  es  una 
virtud,  hasta  en  los  errores. 

Max.  Ahora  comprendo  por   qué  os  obstináis  ert 

sostener  á  algunos  ministros. 
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ESCENA  III 

DICHOS  y  la  PRINCESA  EU.OOXIA 

jNIáx.  ¡Eudoxia!  Te  esperábamos  impacientes. 

EüD.  Pues  no  vengo  muerta  por  milagro...  Permi- 

te que  salude.-. 

Pres.  ¡Altezal 

Rey  ¿Qué  te  ha  sucedido? 

Max.  ;,  Algo  grave"? 

EuD.  Est  s  horribles  automóviles.  Uno  de  ellos  ha 

estado  á  punta  de  atropellar  mi  coche. 

Pres.  ¡Oh! 

Max.  Ya  lo  oís,  señor  Presidente.  La  Princesa  ha 

estado  á  punto  de  ser  atropellada.  ¿Es  que 
no  se  cumplen  las  ordenanzas  de  policía? 

Pres.  Hablaré  con  el  jefe.  Por  fortuna  no  ha  sida 

más  que  el  susto. 

Max.  Pero  la  pobre  es  tan  nerviosa...  Y  como  siem- 

pre desata  sus  nervios  conmigo... 

EüD.  ¿Decís  que  me  e3perabai>? 

Max.  íSí;  para  resolver  una  cuestión  de   etiqueta. 

Rey  No,  eso  jsl  no  me  importa.  Me  importa  más 

averiguar  lo  que  tú  sospechas...  Es  algo  más 
grave. 

EuD.  ¿Qué  sucede? 

Pres.  Vuestra  Majestad  y  vuestras  Altezas  han  de 

tratar  asuntos  de  familia. 

Rey  ]0h!  no.  Asuntos  que  importan  también  al 

Estado...  Figuraos  el  conflicto  si  mi  sobri- 
na quisiera  imponernos  un  nuevo  capri- 
cho... 

EuD.  ¿Qué  dices?  Me  asusta... 

Rey  iVJáximo  ha  creído  advertir  y  cuando  él  lo 

ha  notado  debe  ser  evidente... 

EüD.  ¿Qué? 

Rey  Que  Constanza  no  hace  el  menor  caso  al 

Duque  Alejandro  y  coquetea  en  cambio  con 
el  Principe  Alberto. 

EüD.  ¡Oh,  Máximo!  Esa  ob.«ervación  &s  impropia 

de  ti...  Todos  lo  hemos  observado,  pero 
estoy  segura  de  que  nadie  le  ha  dado   ese 
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alcance...  ¿Coqueteo?  Afabilidad...  corte?ía... 
Constanza  estaba  más  obligada  que  nadie... 

Rey  Sí...  Está  bien.  Pero  esa  afabilidad,  esa  cor- 

tesía, no  justifican  desviarse  así  de  su  pro- 
metido. 

EuD.  ¡Oh!...  Desvío...  ¡Discreción!  Por  lo   mismo 

que  ya  están  seguros  de  su  cariño,  no  es 
coí^a  de  darnos  espectáculos  de  ternezas... 
como  otras  personas,  que  no  debieran... 
darlos. 

Rey  ¿De  modo  que  tú  crees?... 

EuD.  Que  Máximo  no  sabe  lo  que  se  dice...  como 

casi  siempre. 

Max.  Gracias. 

EuD.  Antes  era   sólo  aprensivo   consigo    mismo; 

ahora  le  ha  dado  por  serlo  con  los  demás. 
Cree  que  si  todo  eso  que  él  supone  fuera 
cierto,  él  no  se  hubiera  enterado  de  nada. 

Max  ¿Esa  idea  tienes  de  mí? 

EuD.  Con  fundadas  razones. 

Rey  Si,  sí...  Yo  estimo   en   mucho  tu  parecer. 

Las  mujeres  conocen  mejor  el  corazón  de 
otras  mujeres...  Pero  lo  cierto  es  que  las 
observaciones  de  Máximo  vienen  á  confir- 
mar mis  piopias  observaciones.  Constanza 
y  el  Príncipe  están  siempre  juntos,  se  bus- 
can, se  encuentran.  Felicidad,  en  cambio, 
apenas  habla  con  él  ni  él  con  Felicidad: 
naturalmente.  No  eía  esto  lo  acordado.  Todo 
esto  es  ba.^tante  incorrecto.  El  Duque  Ale 
jandro  tampoco  está  en  situación  airosa... 
Ahora  doy  también  su  verdadero  valor  á 
una  frase  del  Embajador  de  Suavia,  á  la 
que  yo  no  concedía  la  menor  importancia. 

Eli).  ¿Qué  frase? 

li'¿\  No  la  lecuerdo.  Pero  sé  que  ayer  no  signifi- 

caba nada  y  hoy  significa  mucho...  ¡Ah,  sí! 
Ya  recuerdo:  veo  que  en  la  corte  de  Franco- 
nia  son  innecesarios  los  Embajadores,  basta 
con  las  Embajadoras. 

Max.  ¡Oh!  no,  hermano  mío.  Esa  frase  correspon- 

de á  otro  orden  de  ideas. 

Rey  Quiso  significar  que  un  capricho  de  mi  so- 

brina ha  bastado  para  desbaratar  todas  las 
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combinaciones  diplomáticas  y  pudiera  vol- 
ver á  desbaratarlas...  Pero  eso  no,  eso  no 
puede  ser... 

EüD.  ¿Quién  piensa  en  eso?  ¡Qué    injustificada 

alurma!  Toda  por  ti... 

Rey  Creo  lo  más  acertado  que  llamemos  á  Cons- 

tanza ahora  mismo  y  le  pidamos  una  expli- 
cación franca  de  su  conducta... 

EuD.  Vas  á  darle  un  disgusto... 

Hey  No,  querida  Eudoxia,  no...  Yo  desconfio  de 

todo...  El  corazón  de  las  mujeres  no  me 
ofrece  ninguna  clase  de  seguridades...  Cons- 
tanza ha  sido  siempre  una  niña  mimada. 
Todos  habéis  ido  á  celebrar  y  á  proteger  sus 
amores  románticos... 

EuD.  Yo  nunca... 

MAx.  Yo  mucho  menos... 

Rey  Cuando  yo   me  enteré  de  todo,  el  último 

como  siempre,  ¿qué  podía  yo  hacer?...  Ya 
era  tarde  para  oponerme...  Hasta  la  opinión 
popular  estaba  de  su  parte...  Mi  gobierno 
me  aconsejó  lo  más  conveniente,  se  halló 
una  solución  satisfactoria  para  todos.  El 
Gobierno  de  Suavia  aceptó  nuestras  propo- 
siciones, cuando  bien  pudo  no  aceptarlas.  Y 
pensar  que  ahora,  porque  el  Príncipe  Alber- 
to no  sea  el  monstruo  que  ella  se  figuraba, 
cuando  no  podía  nombrársele  sin  verla  des- 
hecha en  lágrimas,  porque  sea  simpático, 
amable,  ilustrado,  lo  que  todos  sabíamos,  lo 
que  no  podía  por  menos  de  ser...  y  el  Duque 
Alejandro,  en  cambio,  ya  no  parezca  el  tro- 
vador que  sólo  canta  amores  y  quiera  mos- 
trarse más  serio  y  más  digno  de  su  nueva 
elevada  posición...  hemos  de  consentir  que 
la  Princesita  loca  quiera  jugar  con  nosotros, 
como  si  fuéramos  las  muñecas  que  dejó 
hace  muy  poco... 

EuD.  ¡Qué  exaltación!  ¡Qué  incoherencia!  Habéis 

conseguido  trastornar  mis  ideas...  Todo  esto 
sobre  el  susto  del  atropello...  Permitid  que 
sea  yo  quien  hable  primeramente  con  Cons- 
tanza Iráela  tú,  Máximo;  pero  no  la  pre- 
vengas de  nada...  Yo  insinuaré  con   habili- 
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dad.  Esto}^  segura  de  que  no  hay  ningún 
fundamento  para  alarmarse.  Ofendemos  á 
Constanza.  En  cuati  o  días  no  se  cambia  así... 
No  se  olvida  y  no  se  ama  tan  pronto.  ¡Qué 
idea  tenéis  de  nosotras!...  Llama  á  Constan- 
za... Dejadme  sola...  Quiero  que  me  abra  de 
par  en  par  su  corazón.  Tsaie  Máximo.)  Yo  no 
sé  cómo  puedes  hacer  caso  de  Máximo... 
¿No  le  conoces? 

Key  Sí;  pero  también  conozco  á  mi  sobrina...  Y 

la  verdad,  ¿á  ti  te  ííOrprendería  que  pudiera 
haberse  enamorado  del  Príncipe? 

EuD.  A  mí  nada.  Fero  no  quería  decírtelo  delante 

de  Máximo. 

Rey  Eres  mujer...  Tú  sabrás  averiguarlo...  Deje- 

mos á  la  Princesa...  Si  fuera  cierto,  debes 
hacerla  comprender... 

EuD.  Descuida...  La  hablaré  con  severidad,  (saien 

el  Rey  y  el  Presidente.) 


ESCENA  IV 

La  PRINCESA  EUDOXIA  y  la  PRINCESA  CONSTANZA 

Coxs.  Me  ha  dicho  Máximo  que  deseabas  hablar 

conmigo.  ¿Qué  ocurre? 

EuD.  Nada.  ¿El  no  te  ha  anticipado  algo?... 

Coxs.  No. 

EuD.  Mas  vale  así.  Es  de  una  indiscreción...  Es- 

cucha... Vamos  á  hablar  como  dos  buenas 
amigas  .. 

Coxs.  ¿Hay  buenas  amigas? 

EuD.  Tienes  razón.  La  amistad  entre  dos  mujeres 

es  como  la  alianza  entre  dos  naciones,  más 
que  para  favorecerse  ellas  es  para  ¿nolestar 
á  las  demás... 

CoNS.  ¿Se  trata  de  molestar  á  alguna? 

EuD.  Én  este  caso,  no...  Se  trata...  ¿Me  prometes 

absoluta  sinceridad?  Siempre  me  has  teni- 
do de  tu  parte...  Yo  no  soy  de  las  que  se 
asustan  de  todo  como  la  Duquesa  de  Ber- 
landia... 
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Coks.  Ya  sé  lo  que  vas  á  decirme;  lo  que  acabo 

de  oir  á  la  Duquesa,  poseída,  como  tú  dices, 
del  mayor  espanto...  Que  todo  el  mundo  me 
cree  enamorada  del  Príncipe  Alberto.  . 

EuD.  ¿Por  lo  visto  no  se  habla  de  otra  cosa?  Tenía 

razón  Máximo. 

Coxs.  Y  pesarosa  de  mi  matrimonio  con  el  Duque 

Alejandro...  Que  todo  el  mundo  ha  notado 
quo  apenas  hablo  con  él  y  no  me  separo  en 
cambio  del  Príncipe... 

Eld.  Sí;  todo  eso...  Pero  es  que...   No  es  que  yo 

■     me  aíru&te,  pero  comprende  que  si  todo  eso 
fuera  verdad... 

Coxs.  Sería  el  fin  del  mundo,  de  nuestro  pequeño 

mundo.  ¿No  es  eso? 

EuD.  Empiezo  á  asustarme...   Constanza,  ábreme 

tu  corazón.,.  Sepa  yo  la  verdad  de  tus  senti- 
mientos en  el  momento  actual...  Te  veo  en 
camino  de  ser  muy  desgraciada. 

Coxs.  Eso,  no.  Como  supe  imponer  mi  voluntad 

una  vez,  sabré  imponerla  siempre... 

Eld.  Ya  e.-toy  asustada...  Luego  ¿es  cierto?  ¿Amas 

al  Príncipe? 

Coxs.  Verás...  Voy  á  explicarte,  y  así  me  iré  ex- 

plicando yo  misma  mis  impresiones  desde 
que  hablé  con  el  Príncipe  sin  la  preocupa- 
ción matrimonial.  Primeramente,  me  pare- 
ció muyposeído  de  sí  mismo,  como  si  él 
sólo  poseyera  el  secreto  de  la  existencia... 
Todo  previsto,  todo  reglamentado  conforme 
cá  una  idea  preconcebida...  Como  si  antes 
de  nacer  le  hubieran  leído  una  especie  de* 
ordenanza  militar...  Algo  necio,  en  fin,  un 
espíritu  en  línea  recta,  obediente  al  impera- 
tivo categórico.  .  Estos  términos  filosóficos 
de  que  yo  sólo  conservaba  una  ligera  idea, 
hablando  de  él  acuden  á  mi  memoria  como 
asociados  á  su  persona,  que  más  parece  un 
símbolo...  el  bimbolo  del  deber...  Compren- 
de que  nadie  se  enamora  de  una  abstrac- 
ción. 

EuD.  Seguramente...  Pero  todo  ese  empaque  y  ese 

aplomo  no  es  más  que  falta  de  mundo...  La. 
educación   de   Suavia.   Esa  nación   medio- 
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cuartel,  medio  iiniverpidad. .  Un  año  de 
vida  en  Pciiís  le  hubiera  curado  de  esa  pe- 
dantería. Comprendo  que  no  te  sea  simpá- 
tico .. 

Coxs.  Pero  comprende  que  ante  un  espíritu  de 

esos  inflexibles,  que  parecen  y  se  creen  su- 
periores á  toda  enioción...  que  pueda  tras 
tornar  sus  ideas...  por  poco  mujer  que  una 
sea...  y  yo  lo  soy  mucho,  se  siente  un  deseo 
irresistible  de  probar  toda  la  fuerza  de  núes-  . 
tras  armas 

EuD.  ¡También  lo  comprendo!  La  cabellera  de 

Saní^ón  es  siempre  a})etecible  trofeo...  Y  di- 
me...  Baja  la  voz  Tal  vez  escuchen...  Tú  no 
sabes...  Dime...  ¿Has  coqueteado  horrible- 
mente? 

Coxs ,  No  tanto  como  él... 

Eld.  ¡Ah!  Vamos.:.  El  señor  ñlósofo  quería  tal 

vez  desquitarse  de  haber  sido  desairado. =.  Y 
en  ese  nuevo  aspscto...  dime...  No  sabes  lo 
que  me  divierten  estas  confidencias...  ¿Ya 
habrá  sido  otro  hombre? 

Coxs.  No...  es  serio  hasta  para  enamorar...  pero  es 

tan  persuasivo... 

EuD.  :Ay!  lo  que  vamos  á  dar  que  hacer  á  la  di- 

])lomacia... 

Coxs .  ISÍo,  ya  no...  Es  un  sueño... 

EuD.  Otro  sueño  dirás. 

Coxs.  ¡Soy  muy  desagraciada! 

Eld.  j  'onstanzi\! 

CoNS.  Nadie   ha   consultado   nunca    mi    corazón. 

¿Qué  sabía  3^0  si  podía  querer  á  un  Príncipe 
que  venía  de  tan  lejos,  con  quien  solo  había 
iiablailo  una  vez  en  mi  vidaV 

EuD.  ¿Y  quién  iba  á  saberlo?  Tú  sabías  que  ama- 

bas al  Duque  Alejandro... 

Coxs  ¿Qué  fcal)ía  yo  si  amaba  al  Duque  Alejandro? 

EuD.  ¡Y  tú  no  lo  sabías! 

Coxs.  ¿Qué  sal'ía  yo  de  nada? 

El'd.  Liso  es  verdad. 

Coxs  Y  ahora  querrán  casarme  á  pesar  de  todo. 

EüD.  ¿Q"é  dices?  Pero  has  pensado  otra  cosa... 

•Ooxs,  He  pensado  que  el  Duque  Alejandro  ya  no 

es  el  mismo.  ¿Has  notado  qué  insuficiencia, 
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qué  aire  impertinente?...  Ya  solo  piensa  en 
brillar,  en  ser  el  ídolo  del  pueblo,  del  ejér- 
cito... No  habla  más  que  de  nuevas  tácticas, 
de  nuevas  estrategias,  de  organizaciones  mi- 
litares, de  la  cuestión  Focial...  ¡Oh!  ¡intole- 
rable!... 

EuD.  ¡Constanza! 

Coxs.  Antes  no  hablaba  más  qne  de  mí,  no  pen- 

saba más  que  en  mí.  .  Todos  decían  que  es- 
taba loco;  en  la  corte  le  tenían  por  un  ton- 
«  to,  completamente  insignificante...  Por  eso 

le  quise. 

EuD.  No  celebro  el  motivo.  Todos  le  prefieren 

ahora... 

Coxs.  ¡Todos!  Y  él  piensa  más  en  todos  que  en  mí, 

Y  esto  antes  de  ser  príncipe.  No  ha  sabido 
disimular  sus  ambiciones.  Ya  se  cree  que  (s 
él  quien  me  dispensa  el  honor  de  casarse 
conmigo,  él  quien  pone  á  mis  plantas  todos 
sus  prestigios  populares.  Poco  le  falta  para 
creerse  el  salvador  de  la  monarquía.  Si  esta- 
rá í^eguro  de  su  importancia  que  ni  siquiera 
se  le  ha  ocurrido  tener  celos  del  Príncipe  .. 

Y  cuidado  que  delante  de  él  yo  extremaba 
mis  atenciones. .  Pero  nada;  me  creía  en  mi 
papel  de  Princesa— porque  ya  no  soy  para, 
él  más  que  la  Princesa. — ¡Valíala  pena  de 
haber  causado  tantos  disgustos  para  esto! 

Eld.  Es  inútil  hacerte  consideraciones...  te  haces 

cargo  de  todo. 
CoNS.  Y  ahora  dirán  que  so}^  yo,  yo  la  que  cambia 

de  ideas  á  cada  momento.  Dirán  que  soy 

una  chiquilla  loca,  una  de  tantas  princesas 

sin  juicio  ..  Y  yo  soy  la  misma,  la  misma 

de  siempre. 
EüD.  En  eso  estamos. 

CoNS.  ¿Valía  la  pena  de  haber  renunciado  por  él  á 

un  trono,  para  que  él  ahora  sueñe  tal  vez. 

con  proclamarse  rey? 
EuD.  ¡Qué  disparate! 

Coxs.  Le  creo  capaz  de  todo.  Todo   significa  para 

él  más  que  yo...  todo... 
EuD.  Calla..   Máximo  llega  con  él.  Ten  juicio^ 

Constanza. 
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ESCENA  V 

DICHAS,  el  PRÍNCIPE  MaXIMO  y  el  DUQUE  ALEJANDRO 

Alej  .  i  Alteza! 

EuD.  Duque. 

Max.  ¡Con>tanza!  Traigo  conmigo  al  Duque  Ale- 

jandro. Mi  querido  Alejandra,  no  sabe  él 
cuánto  le  quiero...  como  te  quiero  á  ti,  como 
quiero  á  todo?...  Yo  no  sé  si  habré  cometido 
una  indiscreción. 

EuD.  Seguramente. 

Max.  Pero  en  mi  deseo  de  prevenir,  más  que  de 

evitar — máxima  de  buen  gobierno,  en  las 
familias  como  en  lo?  estados — he  querido 
deshacer  todo  mal  enfendu  entre  vosotros. 

Alej  El  Príncipe  me  ha  dicho  que  todo  el  mundo 

ha  creído  advertir  cierto  desvío  entre  nos- 
otro-!.  Yo  sólo  lo  había  advertido  de  parte 
luya  En  la  corte  parece  que  esto  se  comen- 
ta. Quisiera  saber  de  ti  si  no  es  más  que  re- 
celos de  todos  ó  si  es  mi  conducta  la  que  ha 
rindo  ocasión  á  ello. 

Coks.  ^Oyes? 

Max.  Explicaos  fr.incamente. 

Coks.  No  soy  yo,  es  Alejandro  quien  debe  hallar 

en  FÍ  mismo  la  explicación...  ¿O  es  que  pue- 
de cambiarse  de  modo  de  ser  ó  de  aparen- 
tar con  esa  inconsciencia? 

Alej  .  ¿Yo?  ¿Que  yo  he  cambiado?  * 

CüNs .  ¿Oyes: 

Eld.  Pernoitidme.  Mi  querido  Duque,  no  sabéis  lo 

que  yo  os  quiero;  los  hombres,  generalmen- 
te, tienen  una  falsa  idea  de  nuestro  corazón. 

Max.  Eudoxia,  déjate  de  psicologías. 

Eld.  ¡Calla!  No  es  suya  la  culpa    Son  tantas  las 

mujeres  que  sólo  aman  ])or  vanidad,  que 
cuando  son  amados  verdaderamente,  es  de- 
cir, por  algo  que  no  es  su  riqueza,  su  posi- 
ción, ni  su  talento,  ni  su  fígura...  ellos  mis- 
mos no  saben  darse  cuenta  de  por  qué  son 
amado?. 


Max  No  es  fácil. 

EuD.  Creéis  que  el  amor  de  una  mujer  sólo  pue- 

de estar  en  razón  directa  de  los  raerecimien- 
tos  del  hombre.  ¡Qué  error  tan  tristel 

Max.  ;0h,  manes  de  Moliere  y  sus  mujeres  f^abias! 

EuD.  Y  el  verdadero  amor  es  patrimonio   de  los 

humilde?.  Los  grandes  hombres  sólo  cono- 
cen el  amor  por  vanidad...  gracias  á  que  su 
vanidad  propia  no  les  permite  conocer  el 
engaño.  Para  ser  amado  no  es  preciso  hacer 
merecimientos,  ¿comprendéis,  Duque  Ale- 
jandro? Constanza  amó  sólo  al  enamorado, 
y  los  grandes  enamorados  no  fueron  nunca 
ni  los  }2jrandes  héroes  ni  los  grandes  talen- 
tos. Esos  están  sobre  el  amor...  Romeo  era 
un  mozuelo  insustancial,  sin  pizca  de  juicio. 

Alej.  y  Julieta  una  chiquilla  con   menos  juicio 

todavía. 

Coxs.  ¡Oh!  ¿Has  oído? 

Alej.  Comprendo  lo  discreto  de  vuestras  alusio- 

nes y  no  sé  si  Constanza  habrá  comprendi- 
do lo  irónico...  Yo  sé  que  la  Princesa  pudo 
amarme,  corresponder  á  mi  amor  sin  méri- 
tos de  mi  parte...  Pero  yo  creí  que  ella  esti- 
maría mis  nobles  deseos  por  mostrarme 
digno  á  los  ojos  de  los  demás  de  haber  me- 
recido su  preferencia... 

Coxs .  ¡Los  demás,  los  demás!  í^ólo  en  ellos  pien- 

sas... Yo,  ¿qué  importo? 

Alfj  Importa  que  no  te  juzguen  una  chiquilla  ca- 

prichosa que  eligió  sin  discernimiento. 

Cjx^.  Una  chiquilla.   Ya  lo   he  oído  dos   veces.. 

Aun  es  pronto  para  faltarme  al  respeto. 

Alej.  Me  obligarás  á  decir  delante  de  todos  lo  que 

por  prudencia  cnilaba. 

C  xs.  Alejandro... 

Max.  Duque... 

Alej.  Que  para  ti  el  amor  es  un  bonito  juego,  una 

figura  de  cotillón  en  que  los  juguetes  deci- 
den con  quién  ha  de  bailarse... 

Coxs.  -Oh! 

Alej  .  Que  si  estuviera  en  tu  mano  volver  á  impo- 

ner un  nuevo  capricho... 

Ccxs.  Eso,  sí;  calificas  muy  acertadamente...  Pero 
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olvidas  que  aun  está  en  mi  mano.  Siempre 
me  será  más  fácil  que  abdicar  de  mi  jerar- 
quía volver  á  recobrarla. 

EuD.  ¡(Constanza! 

Max,  ¡Oh!  Que  las  palabras  quedan... 

Ale}  .  Dices  bien.  Y  si  yo  fuera  el  único  obstáculo. 

Devuelvo  á  la  Princesa  Constanza  su  pa- 
labra. 

Max.  íDuque! 

CoNS .  Y  yo  la  recojo... 

Alej.  Mañana  mismo  saldré  de  Alfania....  (saie.) 


ESCENA  VI 

DICHOS   menos   el    DUQUE 

EuD.  ¡Pero  esto  no  es  posible! 

Max.  Pero,  querida  mía..  Yo  no  acabo  de  darme: 

cuenta...  Pero  tú  sabes... 

CoísS.  ¿Pero  no  habéis  oído?  Puede  tolerarse  ese 

tono...  esa  insolencia...  Sería  preciso  que  yo 
me  hubiera  olvidado  de  todo  para  tolerarlo... 

EcD.  ¡Ay!  ¡Ay!  Pero  tú  no  piensas  en  el  conflicto 

horrible  que  nos  amenaza.  Cuando  el  Rey 
se  entere...  Y  el  Príncipe  y  todo  el  mundo... 

Max.  No  puede  ser...  No  puede  ser... 

CoNS.  Yo  estoy  muy  tranquila...  No  creí  que  pu- 

dieran solucionarse  tan  fácilmente  mis  irre 
Süluciones... 

Max.  Las  llamas  irresoluciones...  Pues  digo  si  lle- 

gas á  resolverte... 

EuD.  Yo  corro  á  buscar  al  Duque...   No  vaya  á 

contar...    Y  á  la  Duquesa   de  Berlandia... 

(Vase.) 

Max.  y  yo  al  Rey...  Tú  no  has  pensado...  Estuvis- 

te mortificante,  cruel...  Piensa,  reflexiona... 
Este  rompimiento  escandalizaría  como  un 
divurcio...  Muciio  más...  porque  un  divorcio 
siempre  tiene  una  explicación  ..  Pero,  ahora, 
cómf)  hacer  comprender  al  pueblo  que  eres 
tú,  tú,  la  que  has  can^biado  por  propia  vo- 
luntad. .  Pensará  que  todo  habrá  sido  una 
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farsa  de  corte,  del  Gobierno...  La  aureola  de 
popularidad  que  nos  rodea  á  todos,  se  tro- 
caría en  murmuracicnes,  en...  ¿quién  sabe? 
La  monarquía  pudiera  verse  en  peligro... 

CoNS.  ¿Qué  me  importa  la  monarquía^  ¡Qué  me 

importa  todo!...  Yo  proclamaré  delante  de 
todo  el  mundo  que  he  sido  yo,  solo  yo,  quien 
se  ha  equivocado... 

Max.  y  van  á  creerte...  Aunque  salieras  gritando 

por  esas  calles...  Oeerán  que  entre  todos  ha- 
bíamos conseguido  imponernos  á  tu  volun- 
tad... Y  aunque  te  creyeran,  piensas  que  esto 
es  el  juego  de  las  cuatro  esquinas,  que  aho- 
ra tú  puedes  casarte  con  el  Príncipe  y  Feli- 
cidad con  el  Duque...  y  que  la  seriedad  de 
los  gobiernos  puede  consentirlo... 


ESCENA  Vil 

DICHOS   y   la  DUQUESA   DE   BERLANDIA 

Coks.  La  Duquesa... 

Max.  Duquesa... 

DuQ.a  No  me  digáis  nada...  Estoy  muerta...  Vengo 

A  medio  vestir...  Ya  lo  veis... 

Max.  Pocas  veces  podréis  interponer  vuestra  au- 

toridad como  ahora... 

DuQ.a  Permitid...  ¡Es  horrible!  Cuando  la  Princesa- 

Eudoxia  me  dijo... 

Max.  No  os  preocupéis...   Yo  os  colocaré  el  plu- 

mérito. 

DuQ.fi  Gracias...  Que  el  Duque  Alejandro  os  había 

faltado  al  respeto... 

Max  .  Eso  no. 

CoNs.  Eso  8Í... 

DuQ..»  ¿Qué  os  pronosticaba  yo?  Este  es  el  fin  de 

todos  los  matrimonios  desiguales...  Habéis 
estado  expuesta  á  ser  otra  Gran  Mademoise- 
lie...  ¡Pobre  Princesa  míal  Permitid  que  me 
desahogue...  Nadie  sabe  lo  que  mi  corazón 
venía  padeciendo... 

CoNS.  Duquesa...  He  podido  ser  muy  desgraciada... 
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DüQ»  ¡Muy  desgraciadal 

Max.  ¡Oh,  oh! ..  Esto  es  lo  que  menos  esperaba... 

Es  decir,  que  en  vez  de  hacerle  comprender 
la  horrible  situación  en  que  nos  ha  coloca- 
do... Cuando  otras  veces  os  asustáis  por 
nada,  esto  os  parece  la  mejor  solución  por 
lo  visto. 

DüQ..*  Yo  no  pienso  en  nada,  no  considero  nada... 

Para  mí  lo  primero  es  la  felicidad  de  mi 
amada  Princesa. 

CoNS.  Sois  muy   buena,   Duquesa.  Nadie  me  ha 

querido  así. 

Max.  ¡Oh!  todos  locos,  todos...  Otras  veces  invoca- 

bais por  cualquier  cosa  los  prestigios  de  la 
monarquía...  Y  ahora  que  está  más  en  peli- 
gro que  uunca... 

DuQ.a  ¿Qué  importa  todo?  ¡Pobre  Princesa  mía!... 

Max.  Yo  debo  prevenir  al  Re}^  de  todo.  No  es  pre- 

ciso... 


ESCENA  VIII 

nCHOS,    el   REY   y   el    PRESIDENTE 

Max.  Lo  sabe  .. 

Ke\  l)uque«?a...  Cuidaréis  que  la  Princesa  Cons- 

tanza no  salga  de  estas  habitaciones,  ni  ha- 
ble con  nadie,  hasta  nueva  orden. 

Coxs.  Una  prisión. 

Rey  una  jaula. 

Coxs,  Es  llamarme  loca...  Duquesa  de  mi  vida... 

DuQ>  ¡Princesa  de  mi  alma!... 

Bey  Máximo.  Harás  vínir  al  Duque  Alejandro. 

Constanza  quiere  darle  una  satisfacción  por 
sus  imprudentes  palabras. 

CoNS.  ¡Oh!  Eóo  no... 

Key  Eso  sí.  Duquesa...  Aguardad  cerca,  (saien  la 

Duquesa  y  el  Príncipe  Máximo.) 
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ESCENA  IX 

El   REY,    la   PRINCESA   y   el   PRESIDENTE 

Khv  Señor  Presidente...  Decid  á  la  Princesa... 

Pkhs.  Yo  sólo  puedo  decir  lo  que  acaba  de  oirme 

vuestra  Majestad.  Mi  gobierno  no  puede 
aceptar  las  peligrosas  contingencias  á  que, 
>  no  tanto  el  gobierno  como  la  persona  mis- 
ma de  vuestra  Majestad,  se  verían  expues- 
tos, de  no  efectuarse  el  matrimonio  de  la 
Princesa  Con^^tanza  con  el  Duque  Alejandro, 
No  es  un  matrimonio  por  conveniencias  polí- 
ticas... antes,  al  contrario,  hemos  estado  ex- 
puestos á  peligrosas  complicaciones,  por  ha- 
ber accedido  á  lo  que  parecía  invencible 
inclinación  en  la  Princesa..  Sin  las  favora- 
bles disposiciones  de  la  corte  y  del  gobierno 
de  Suavia,  para  facilitar  una  alianza  entre 
las  dos  naciones,  acaso  hubiéramos  tenido 
que  lamentar  una  conflagración,  dada  la  ti- 
rantez de  relaciones  políticas,  resultado  de 
la  competencia  comercial  que  existe  entre 
ambas  poderosas  naciones.., 

Rey  Muy  bien. 

Pküs.  Este   matrimonio,  repito,  no  era  un  matri- 

monio por  razones  de  Estado,  era  un  matri- 
monio por  amor,  que  por  lo  mismo  contaba 
con  las  simpatías  de  todos,  como  hemos  po- 
dido advertir  en  las  sinceras  manifestaciones 
populares  de  estos  días...  Absolutamente 
espontáneas  y  sinceras,  según  me  han  ma- 
nifestado todos  los  jefes  de  policía... 

Rey  Muy  bien... 

Pres.  ¿Quién  podría   llevar   ahora  al  ánimo  del 

pueblo.,,  ese  niño  grande,  ese  gran  román- 
tico?... 

Rey  Muy  bien. 

Pres.  ¿El  convencimiento  de  que  todo  esto  no  ha- 

bía sido  una  intriga  para  burlarle?  Los  su- 
cesos que  hallan  la  más  sencilla  explicación 
cuando  en  esferas  vulgares  se  desarrollan, 
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en  las  altas  esferas  parecen  siempre  miste- 
riosos é  inexplicables...  La  monarquía,  el 
gobierno  pudieron  arriesgar  sus  prestigios 
en  obsequio  de  vuestra  Alteza,  contando  con 
'la  opinión  popular...  Pero  no  puede  arries- 
garlos de  nuevo  contra  esa  opinión,  á  quien 
ni  vuestra  Alteza  ni  nosotros  mismos  pode- 
mos explicar  lo  que  nosotros  mismos  no  nos 
explicamos...  Recordad  vuestros  deberes  de 
Princesa  para  asegurar  la  paz  del  Estado  . 
No  es  preciso  que  recordéis,  porque  vivos 
están  siempre  en  vuestro  corazón  afectos  de 
familia...  Nada  más... 

Kev  Muy  bien...  Nada  tengo  que  añadir  por  mi 

parte...   Te  casarás  con  el  Duque  Alejan- 
dro. . . 

Coks.  ¡Oh! 

Rky  o  serás  declarada  falta  de  juicio,  única  ex- 

plicación  razonable  de  tu  conducta, 


ESCENA  X 

DICHOS,  el  PRÍNCIPE  MÁXIMO  y  el  PRÍNCIPE  SILVIO 

Max.  El  Duque  Alejandro  no  parece  por  ninguna, 

parte.,.  Silvio  dice  que  le  vieron  salir  de  pa- 
lacio. 

Silvio  Si...  yo  quise  preguntarle,  pero  la  Embaja- 

dora de  Suavia  que  hablaba  conmigo... 

Rey  ¡Ah'...  También  he  de  hablar  yo  contigo  de 

este  asunto...  Con  que  la  Embajadora  de 
Franconia... 

Silvio  No.  He  dicho  la  Embajadora  de  Suavia. 

Rey  La  costumbre.  Me  pareció  oir  ..  Yo  te  asegu- 

ro que  he  de  poner  orden  en  todo... 

Max.  No  riñas  á  Silvio...  No  es  culpa  suya...   La 

Embajadora  de  Suavia  es  una  gran  patriota 
que  se  ha  propuesto  obtener  un  tratado  de 
comercio  idéntico  al  firmado  con  Franco- 
nia... y  no  deja  á  Silvio  un  momento. 

Rey  ¡Ah!  Ahora  es  ésta... 

Max.  Siempre  son  ellas...  Silvio  se  ha  ofrecido  :i 

buscar  al  Duque..  Lo  peor  es  que  se  van 
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enterando. .  El  Embajador  de  Franconia 
que  es  un  lince  para  todo,  menos  para  sus 
asuntos  particulares,  es  capaz  de  haber  te- 
legrafiado á  estas  horas  á  su  gobierno.  Ya 
sabes  la  antipatía  con  que  él  miraba  la 
alianza  c  m  Suavia;  estas  complicaciones 
son  para  él  un  motivo  de  satisfacción. 

Sii.vio  Constanza...  ¿Puedo  servirte  en  algo? 

•Coxs.  Sí...  Deseo  hablar  con  el  Príncipe  Alberto... 

Pronto,  muy  pronto... 


ESCENA  X[ 

DICHOS  y  la  PRINCESA  EUDOXIA 

EcD.  ¡Es  horrible!    Sabes  que   solo  falta  media 

hora  para  la  comida...  Empiezaa  á  llegarlos 
convidados...  El  Duque  Alejandro  no  parece 
por  nin;:una  parte...  El  Embajador  de  Sua- 
via conferencia  con  elPríacipe  Alberto...  El 
Embajador  de  Franconia  discute  con  la  Em- 
bajadora de  Suavia...  Felicidad  se  ha  ente- 
rado de  todo,  y  pregunta,  hecha  un  mar  de 
lágrimas,  con  quien  la  casan  ahora...  Es 
preciso  encontrar  al  Duque.  Es  preciso  que 
no  trascienda  nada  de  lo  ocurrido.  Es  pre- 
ciso que  todos  tengamos  serenidad. .  Y  nues- 
tra querida  sobrina,  la  primera  de  todos... 
¿Qué  haces,  Silvio?...  Busca  al  Duque,  y  tú 
Máximo...  Y  dejad  á  Constanza  conmigo... 
Estoy  segura  de  que  ha  de  atender  á  mis 
reflexiones...  Señor  Presidente...  Recibid  á 
los  que  van  llegando...  Desmentid  los  rumo- 
res, tranquilizad  al  Embajador  de  Suavia... 
Concededme  un  voto  de  confianza... 

Key  Está  bien.  Si  dentro  de  media  hora  Cons- 

tanza no  ha  recobrado  la  razón,  se  avisará 
á  los  médicos  para  que  diagnostiquen,  (sa.en 

lodos  menos  Eudoxia.) 
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ESCENA  XII 

La  PRINCESA  CONSTANZA  y  la  PRINCESA  EUDOXIA 

EuD.  Considera  á  lo  que  puedes  dar  lugar...   ¡Un- 

caso  de  locura!  ¡Constanza,  hija  míal...  No 
hablas...  No  contentas... 

CoNS.  Me  han  dado  la  mejor  solución.  Fingiré  que 

estoy  loca...  Pero  mi  locura  consistirá  en  ca- 
llar, callar  á  todo...  Ya  ves  mi  desgracia. 
Porque  soy  Princesa  no  puedo  haberme 
equivocado.  Tengo  qn3  resignarme  á  unir- 
me para  siempre  á  un  homl)re  que  yo  no 
conocía,  que  ni  í-iquiera  es  de  mi  condición, 
un  ambicioso,  un  fatuo...  á  quien  ahora  ha- 
bré de  dar  satisfacciones.  .  humillarme  .. 
Pero  no,  antes  la  reclusión,  el  martirio, 
todo...  Felicidad  puede  casa^^e  con  el  Prín- 
cipe. Ese  será  mi  sacrificio.  Yo  también  >é 
sacrificarme  por  los  demás...  Perosacrificfir- 
me  yo...  yo  no...  nunca.  Que  todos  sean  tV- 
lices...  Si  pufden  serlo...  con  el  remordi- 
miento de  haber  cansado  mi  infelicidad. 

Ero.  ¡Ay,  ay!...  Si  continúas  así  vas  á  dar  la  razón 

á  los  doctores. 


ESCENA  Xlil 

DICHAS  y  el  PRÍNCIPE  SILVIO 


Silvio  Eudoxia. 

EuD.  ¿Qué  quieres?  Estoy  sobresaltada...  Hay  días 

terribles...  Al  salir  de  casa,  el  atropello... 
después...  ¡Quién  sabe!...  ¿Qué  día  es  hoy?... 
No  soy  supersticiosa...  Pero  es  un  día  ne- 
fasto... 

Í5ILVIO  Felicidad  quiere  hablar  contigo...  Te  espera, 

con  el  Duque  Alejandro. 
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EUD. 

Silvio 

EüD. 

Silvio 


CONS. 

Silvio 


CoNS. 
Silvio 


CoNS. 
Silvio 

CoNs. 
Silvio 


CoNS. 
Silvio 

CoNS. 

Silvio 


Ah...  ¿Le  encontraste? 

Yo  no.  Felicidad  que  le  llamó  por  teléfono. 
Los  dos  están  llorando. 
Voy  corriendo.  Ese  llanto  me  asusta,  (saie.) 
No  es  verdad  que  haya  parecido  el  Duque^ 
pero  Felicidad  ha  quedado  en  entretenerla. 
No  sabes  lo  que  me  ha  costado  alejar  de 
aquí  á  todo  el  mundo.  El  Príncipe  vendrá 
en  seguida. 
Gracins,  Silvio. 

La  Embajadora  de  Franconia  le  había  to- 
mado por  su  cuenta.  Sin  duda  para  ente- 
rarse de  algo...  ¡Oh,  es  temible...  tiene  una 
facilidad  para  enterarse  de  todol...  Gracias  á 
mi  discreción...  Pero  no  sabes...  cuando  las 
últimas  maniobras  todo  era  preguntarme 
detalles  de  nuestra  organización  militar...  y 
posee  un  arte  para  intercalar  las  preguntas... 
¡Es  temible,  temible!...  ¡Si  yo  hubiera  sido 
otro!... 

¿Y  dices  que  el  Príncipe?... 
t-'ero  de  veras,  Constanza,  ¿es  verdad  lo  que 
dicen?  Que  el  Príncipe  se  ha  enamorada 
de  ti. 

¡Ah!  ¿Dicen  eso? 

O  que  tú  te  has  enamorado  del  Príncipe» 
Es  lo  mismo. 
No,  no  es  lo  mismo. 

Para  mí  sí.  A  mí  me  hace  gracia  de  todas 
maneras...  Porque  yo  siempre  he  sostenido 
esa  teoría:  que  se  puede  amar  más  de  una 
vez,  muchas  veces  y  siempre  lo  mismo,  que 
el  corazón  humano  es  la  única  república  que 
exiáte...  Calla...  sí...  ahí  está  ..  Espera  que  yo 
le  avise...  ¿No  quedaba  nadie  por  aquí? 
La  Juquesa,  mi  carcelera.  Pero  mira,  se  ha 
dormido. 

Yo  rondaré  por  si  llega    alguien...  Si  me 
oyes  tararear  un  vals... 
No  pienso  ocultarme. 

No  dirás  que  no  soy  bondadoso...  Espíritu 
de  clase...  Clase  de  corazones  que  no  confi 
deían  la  fidehdad  como  una  virtud...  Es  de 
familia...  (saie.) 
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ESCENA   XIV 

La  PRIN'CESA  CONSTANZA  y  el  PRÍNCIPE  ALBERTO 

CoNS.  j  Alberto! 

Alb.  El  Rey  te  espera  con  el  Duque  Alejandro. 

Oüxs.  ¿Por  fin  se  ha  dejado  encontrar?  Yo  creí  que 

había  corrido  á  suicidarse  desesperado. 

Alb.  No,  por  forlUDa...    Me  han  dicho  que  que- 

rías hablarme  y  me  he  apresurado  á  venir 
porque  quiero  ser  yo  quien  te  lleve  á  él  así, 
de  la  mano,  como  á  una  niña  rebelde...  que 
va  á  ser  muy  buena. 

Coks.  ¿Tú?  ¿Llevarme  tú? 

Alb.  Yo,  sí.  ¿Quién  con  más  cariño? 

CoNs.  Príncipe    Alberto,    estamos    jugando    con 

nuestro  corazón. 

Alb.  ¿Hay  otro  modo  de  persuadir  á  los  niños 

caprichosos  que  ofrecerles  juguetes?  ¿Cómo 
hubieras  llegado  á  comprenderme  si  no  hu- 
biera hallado  á  tu  corazón?  Supe  hacerme 
amar,  para  hacerme  ahora  obedecer.  ¿No  es 
verdad,  mi  Princesa  revolucionaria?  ¿La  de 
ideas  y  sentimientos  propios?  ¿La  que  quiso 
vivir  su  vida,  como  una  heroína  de  Ib&en?... 
Pero  no  sabes  tú  que  todas  las  tiranías  las 
acaba  una  revolución  y  todas  las  revolucio- 
nes las  acaba  un  tirano  ..  ¿Quién  piensas  tú 
que  soy,  el  tirano  ó  la  revolución? 

OoNS.  No  lo  sé,  ni  me  importa...  Ni  sé  si  te  quiero 

ó  si  te  odio...  Sé  que  has  venido  á  trastornar 
mi  vida. 

Alb.  Entonces  es  que  soy  la  revolución. 

Coxs.  Sé  que  me  eras  odioso  antes  de  conocerte... 

porque  te  veía  siempre  como  un  obstáculo 
á  mi  felicidad.  Cuando  ya  libre  de  ti  me 
creía  dichosa,  me  pareciste  un  ridículo  pe- 
dante; me  hablaste  de  deberes,  de  sacrifi- 
cios, de  satisfacción  íntima.  Te  escuchaba 
burlona...  y,  á  ptsar  mío,  supiste  imponer- 
me severidad.  Quise  saber  entonces  si  tus 
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severas  lecciones  eran  por  hacerme  amar  la 
verdad  ó  por  hacerte  amar. 

Alb  .  Por  algo  más  que  todo  eso;  porque  te  amaba. 

CoNS.  ¿Desde  cuándo  sin  conocerme? 

Alb.  Desde  que  me  destinaron  para  ser  tu  espo- 

so. Era  mi  vida  fácil  y  alegre...  Un  día  exi- 
gieron de  mí  un  deber  de  príncipe  y  lo 
acepté  gustoso,  sin  discutir  su  fundamento. 
Dependía  de  mí  la  amistad  de  dos  Estados, 
tal  vez  la  paz  de  dos  pueblos...  Def^de  en- 
tonces fui  embelleciendo  mi  espíritu  fiel  á 
esta  idea  del  deber  más  que  á  tu  hermosu- 
ra; pata  embellecer  después  nuestra  vida 
de  príncipes  que  yo  soñaba. 

Coks.  ¿Y  era  esa  vida? 

Alb.  No  la  que  tú  soñabas  entre  tanto...  No  era 

apartarnos  absortos  en  nuestro  cariño  por 
el  sendero  de  las  flores  raras  que  conduce 
á  lá  torre  de  marfil  de  nuestras  fanta- 
sías; era  marchar  por  el  camino  de  todos, 
confundidos  con  los  humildes  que  trabajan 
y  mueren  por  nosotros, -los  grandes  de  la 
tierra,  y  aun  les  basta  para  perdonarnos  con 
saber  que  nuestra  compasión  no  les  olvida 
en  su  miseria...  Era  bordear  con  las  flores 
de  nuestros  jardines  los  campos  de  trabajo 
y  de  pena...  Era...  hacer  que  en  nuestro  lujo 
no  vieran  ostentación  insolente  de  nuestra 
vanidad,  sino  trabajo  para  sus  manos,  pan 
para  su  boca;  alegría  para  sus  ojos...  Que 
nuestra  cultura  no  fuera  recreo  egoísta  de 
nuestro  entendimiento,  sino  amor  santo  á 
la  verdad  para  que  nuestras  leyes  fueran 
más  justas,  más  clara  nuestra  ciencia,  más 
bello  nuestro  arte...  Era  vivir  para  el  amor 
de  todos...  para  que  todos  nos  amaran. 

Coks.  Todo  eso  soñabas...  conmigo. 

Alb  .  Tu  imagen  era  lo  más  borroso  de  mi  sueño... 

Coxs.  Por  eso  no  te  costó  sustituirla... 

Alb.  Sólo  debía  fidelidad  á  mis  sueños...  La  corte 

y  el  gobierno  de  Suavia  quisieron  romper 
toda  negociación  al  saber  que  tú  no  me 
aceptabas...  Yo  f  ni  el  que  propuso  mi  ma- 
trimonio con  la  Princesa  Felicidad...  Del  ca- 


i 


—  74  — 

pricho  de  una  princesa  no  podía  depender 
la  buena  amistad  de  dos  naciones. 

Coks.  ¿Crees  tú  que  dignificamos  tanto? 

Alb.  Bien  sabemos  que  no.  Pero  si  algo  significa- 

mos no  será  por  eludir  un  sacrificio  sino  por 
aceptarlo...  Los  pueblos  no  entienden  de 
ideales  si  no  los  ven  personificados.  Todas 
las  conveniencias  políticas  no  le  darían  tan- 
ta seguridad  como  nuestra  unión. 

CoNs.  No  lo  creo.  Ya  ves  que  el  pueblo  simpatiza- 

ba conmigo  por  haber  elegido  libremente. 

Alb.  Sí...  al  pronto.  Nuestras  rebeldías  pueden 

ser  buena  disculpa  para  las  suya?...  Y  el  día 
que  los  vemos  resolverse  amenazadores  con- 
tra nosotros...  hablamos  de  indisciplina  so- 
cial,., nos  indignamos  contra  los  culpables 
sin  acertar  con  ellos.  Es  la  palabra,  son  los 
libros,  es  el  periódico,  es  la  falta  de  creen- 
cias y  no  vemos  que  acaso  la  mecha  que 
prendió  el  incendio  fué  algún  gracioso  ca- 
pricho de  nuestra  fantasía  de  príncipes.. ► 
que  nosotros  creímos  insignificante  y  fué 
ejemplo  de  indisciplina.  ¿Para  qué  rebel- 
días? Ya  lo  ves...  no  quisiste  sacrificarte  á 
los  deberes  de  tu  condición  con  dignidad  de 
Princesa  y  has  de  sacrificarte  ahora  sin  ma- 
jestad, como  una  pobre  mujer  engañada... 


ESCENA  XV 

DICHOS   y   la    PRINCESA    FELICIDAD 

Fel.  Constanza,  el  Rey  te  espera  con  el  Duque 

Alejandro.  Nadie  hablará  de  lo  ocurrido, 
pero  si  te  niegas  á  obedecer...  ¡hermana  mial 
si  yo  pudiera  sacrificarme  otra  vez...  Pero  no 
es  posible... 

CoNS.  Sería  un  verdadero  sacrificio...  Amale  mu- 

cho... 

Fel.  Pero  tú,  ¿no  serás  dichosa? 

Alb.  Ahora  es  cuando  mejor  puede  serlo.  De  niño 

me  dieron  á  leer  un  libro  de  apólogos— con 
él  nos  educan  á  los  príncipes  de  Suavia— y 


—  To- 
en uno  de  ellos...  una  bella  princesa  suspi- 
raba también  por  la  felicidad,  y  su  hada 
protectora  le  prometió  que  la  conseguiría  si 
lograba  conocerla  al  pasar  por  su  lado...  Y 
pasaron  como  hermosas  hadas  la  riqueza,  la 
alegría,  el  poder,  la  gloria...  y  la  Princesa 
creyó  que  todas  ellas  eran  la  felicidad  espe- 
rada y  no  era  ninguna...  y  pasó  una  vieja  de 
ruin  aspecto  que  con  ojos  y  semblante  de 
haber  llorado  mucho,  sonreía,  sin  embargo, 
dulcemente.  ¿Quién  eres  tú?  preguntó  la 
Princesa.  Si  me  sigues  podrás  saber  mi  ver- 
dadero nombre,  y  la  Princesa  la  siguió  por 
caminos  penosos  y  al  fin  de  ellos  la  vieja 
mudó  su  triste  aspecto  en  la  mayor  hermo- 
sura del  mundo.— Tú  eres  la  fehcidad.— No, 
la  felicidad  no  existe,  yo  eoy  el  sacrificio... 
pero  de  cuanias  apariencias  encubren  la  fe- 
licidad soy  la  más  verdadera. 


ESCENA   ULTIMA 

DICHOS.    Todos   los  personajes   en   el   fondo.     El    Rey  avanza    con. 
el   Duque   Alejandro 

Rey  Constanza,   supongo  que  tu  indisposición 

habrá  pasado. 

Alb.  Sí;  ya  está  repuesta, 

Alei  .  Perdón,  Constanza;  yoseré  el  que  tú  quieras. 

CoNS.  No,  perdóname,  el  que  debes  ser. 

Alb.  No  olvides  el  apólogo...   Es  la  mejor  ense- 

ñanza de  Príncipes  y  Princesas  y  de  los  es- 
píritus superiores  que  por  brillar  en  alto  se 
creen  desprendidos  y  libres  de  esta  armonía 
social,  imposible  sin  el  sacrificio  de  todos, 
que  solo  deja  de  ser  sacrificio  cuando  ea 
amor... 


FIN    DE    LA    COMEDIA 


Obras  de  Jacinto  Benavente 
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EN   LAS   PRINCIPALES   LIBRERÍAS 


El  nido  ajeno,  comedia  en  tres  actos. 

Gente  conocida,  comedia  en  cuatro  actos. 

El  marido  de  la  Téllez,  comedia  en  un  acto. 

De  alivio  (Monólogo). 

Don  Juan,  comedia  en  cinco  actos.  (Traducción.) 

La  Farándula,  comedia  en  dos  actos. 

La  comida  de  las  fieras,  comedia  en  cuatro  actos 

Cuento  de  amor  comedia  en  tres  actos. 

Operación  quirúrgica,  comedia  en  un  acto. 

Despedida  cruel,  comedia  en  un  acto. 

La  Gata  de  Angora,  comedia  en  cuatro  actos. 

Por  la  herida,  drama  en  un  acto. 

Modas,  sainete  en  un  acto. 

Lo  cursi,  comedia  en  tres  actos. 

Sin  querer,  boceto  en  un  acto. 

Sacriñcios,  drama  en  tres  actos. 

La  Gobernadora,  comedia  en  tres  actos. 

El  primo  Román,  comedia  en  tres  actos. 

Amor  de  amar,  comedia  en  dos  actos. 

Libertad,  comedia  en  tres  actos.  (Traducción.) 

El  tren  de  los  maridos,  comedia  ^n  dos  actos. 

Alma  triunfante,  comedia  en  tres  actos. 

El  automóvil,  comedia  en  dos  actos. 

La  noche  del  sábado,  comedia  en  cinco  cuadros» 

Los  favoritos,  comedia  en  un  acto. 

El  Hombrecito,  comedia  en  tres  actos. 

For  qué  se  ama,  comedia  en  un  acto. 


^l  natural,  comedia  en  dos  actos. 
La  casa  de  la  dicha,  comedia  en  un  acto. 
El  dragón  de  fuego,  drama  en  tres  actos. 
Richelieu,  drama  en  cinco  actos.  (Traducción.) 
Mademoiselle  de  Belle-Isle,  ídem  id. 
La  princesa  Bebé,  comedia  en  cuatro  actos. 
tNo  fumadores*,  chascarrillo  en  un  acto. 
Rosas  de  otoño,  comedia  en  tres  actos. 
Buena  boda,  comedia  en  tres  actos.  (Traducción.) 
El  susto  de  la  Condesa,  diálogo. 
Cuento  inmoral,  monólogo. 
Manont  Lescaut,  drama  en  seis  actos. 
Los  malhechores  del  bien,  comedia  en  dos  actos. 
Jjas  cigarras  hormigas,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
El  encanto  de  una  hora,  diálogo. 
Mas  fuerte  que  el  amor,  drama  en  cuatro  actos. 
El  amor  asusta ^  comedia  en  un  acto. 
Los  buhos,  comedia  en  tres  actos. 
La  historia  de  Ótelo,  boceto  de  comedia  en  un  acto 
Los  ojos  de  los  muertos,  drama  en  tres  actos. 
Abuela  y  nieta,  diálogo. 

Los  intereses  creados,  comedia  de  polichinelas  en  dos  actos 
Señora  ama,  comedia  en  tres  actos. 
El  marido  de  su  viuda,  comedia  en  un  acto. 
Zm  fuerza  bruta,  comedia  en  un  acto  y  dos  cuadros. 
Por  las  nubes,  comedia  en  d(  s  actos. 
La  escuela  de  las  princesas,  comedia  en  tres  actos. 
La  señorita  se  aburre,  comedia  en  un  acto. 

Teatro  feminista,  un  acto,  música  de  Barbero. 
Viaje  de  instrucción,  un  acto,  música  de  Vives. 
La  sobresalienta,  un  acto,  música  de  Chapí. 
La  copa  encantada,  un  acto,  música  de  Lleó. 
Todos  somos  unos,  un  acto,  música  de  Lleó. 


Precio:  DOS  peseias^ 


